
RESUMEN
Sófocles presenta las Traquinias con un argumento sencillo: una esposa solitaria (Deyanira) vive en
el hogar familiar, temerosa de lo que pueda ocurrirle a su marido (Heracles), que, casi siempre, está
lejos de los suyos y que, con frecuencia, mantiene relaciones sexuales con otras mujeres.
Heracles, respetuoso siempre con las divinidades, se nos presenta despreocupado por su familia
(esposa, hijos, hogar). En el colmo de su desmesura y brutalidad envía a su mansión a su joven
amante (Yole), sin dar ninguna explicación. Deyanira, paciente hasta entonces, decide atraerse a su
esposo mediante un filtro amoroso, que, en realidad, resultará un veneno mortal.
Si Deyanira se quita la vida de un modo varonil, atravesándose con una espada, Heracles, grave-
mente enfermo, llora como una mujer, pide auxilio y piedad, no es capaz de nada, y, en cierto modo,
se feminiza.
Análisis de los pasajes más destacados, subrayando la oposición de los dos mundos: la esposa
paciente y el héroe brutal y desconsiderado.
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ABSTRACT
Sophocles offers a simple plot in his Trachiniae: a lonely wife (Deianeira) lives at home, fearful of
any evil which could occur to her husband. He very often is out of his house and has frequent sexual
intercourses with other women.
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1. Heracles, héroe por excelencia
Heracles es, sin duda, el héroe panhelénico por excelencia, pues, por su linaje y sus

grandes hazañas, desborda cualquier limitación local. En sentido estricto, hasta la pro-
pia Hélade se le quedó pequeña, ya que varias de sus relevantes gestas fueron realizadas
en países lejanos. En el Ática disfrutaba de especial veneración, pues, como demuestran
los especialistas, gozaba en la región de más lugares de culto que Teseo, el héroe atenien-
se por antonomasia.

Nadie merece más que él el calificativo de héroe, en varios sentidos de la palabra: por su
nacimiento (hijo de dios y mortal), por sus acciones sobresalientes al lado de los dioses,
por sus hazañas en pro de los hombres. Los datos esenciales son bien conocidos por la tra-
dición literaria griega. Zeus, siempre incontinente en lo que al sexo se refiere, deseó en
grado sumo a Alcmena, casada pero todavía virgen, y tomando la figura de Anfitrión, espo-
so de la mencionada, se unió a ella y la dejó encinta del gran héroe heleno. Durante la
misma noche en que el padre de los dioses sembrara su semilla en Alcmena, Anfitrión
yació, por primera vez, con su legítima esposa, y le hizo concebir a Ificles, que sería her-
mano gemelo de nuestro héroe. Hera, que tantas infidelidades de su consorte había sopor-
tado, llevó muy a mal esa relación y odió a Heracles desde su misma concepción. Efectiva-
mente, cuando a Alcmena le llegó la hora del parto, Hera engañó a Zeus haciéndole jurar
que el descendiente que le naciera en tal día sería dueño absoluto de Argos; el padre de
hombres y dioses aceptó gustoso, en la idea de que se trataba de su propio hijo, mas Hera,
diosa del parto, adelantó dos meses el nacimiento de Euristeo y retrasó el de Heracles2. 

Que la enemistad de Hera hacia Heracles —cuyo nombre significa etimológicamente
«gloria de Hera», quizá por antífrasis— venía desde antiguo nos lo confirman varias fuen-

2 Recordemos que de Zeus y Dánae nació Perseo; de éste y Andrómeda vinieron Alceo, Electrión y Esténelo,
padres, respectivamente, de Anfitrión, Alcmena y Euristeo.

Heracles, always respectful with gods, does not care about his family: wife, children, home. As final
proof of his insolence and brutality he sends his lover (Iole) to his home, without any explanations.
Deianeira, always pacient till then, decides to conquer her husband with a love potion, which will
really be a letal poison.
Deianeira kills herself in a rather virile manner, running herself through with a sword. Heracles,
seriously ill, cries like a woman, asks for help and piety, unable of anything, and adquires some
rather feminine ways.
Exam of conspicuous passages of the piece, underlining the opposition of two worlds: the pacient
wife in front of a brutal and thoughtless hero.
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tes que cuentan que la soberana del Olimpo, cuando nuestro héroe era tan sólo un niñito de
corta edad, soltó unas enormes serpientes en la sala donde estaban las cunas de los geme-
los, con la aviesa intención de acabar con la vida del pequeño. Si Ificles lloró aterrado al ver
las sierpes, Heracles jugueteó con ellas hasta el momento en que vio las verdaderas inten-
ciones de las bestias; entonces, las cogió con sus manitas y las estranguló en un santiamén.
El odio de Hera llegó tan lejos que, pasados muchos años, le ordenó a Lisa (Locura) que
perturbara las mientes del héroe, el cual, perdida la razón, acabó con la vida de sus hijos e,
incluso, la de su esposa, según algunas versiones. No siempre hubo esa mala relación entre
la reina celestial y el hijo de su esposo, pues, como varias fuentes nos dicen, ambos lucha-
ron en el bando de Zeus, codo con codo, contra los Gigantes, en la famosa Gigantomaquia.

Heracles, nacido en Tebas donde sus padres vivían desterrados, está ligado, por su ori-
gen familiar, a la casa real de Argos-Micenas, pero muchas de sus hazañas y proezas fue-
ron realizadas en distintas partes de la Hélade; por todo ello, se le tuvo por héroe panhe-
lénico. Además, era conocido en Egipto, como nos informa Heródoto. Es más, ciertos
rasgos heroicos lo asocian a una divinidad pregriega, extranjera, ctónica: su relación con
Ónfale, a la que aludiremos, cabría entenderla desde ese ángulo. Se acepta hoy día que
muchos relatos sobre Heracles arrancan desde época micénica, en cuya escritura está
bien acreditado el término «héroe». Por otra parte, se le considera un héroe complejo,
de múltiples rasgos: es un dios de la vegetación, para unos, pero recibe, al mismo tiem-
po, culto en varias localidades; se le ha visto, asimismo, como dios de la caza, con lo que
podrían entenderse bien varias de sus victorias sobre animales salvajes de distinta índo-
le. Otros lo han estudiado como héroe de una población campesina de escasa cultura: sus
armas son sus propios brazos o una enorme maza que en su día fue rama verde de algún
árbol; casi siempre trabaja para un amo. Vence todas las pruebas a que se ve sometido, es
un «glorioso vencedor»3, y se le considera «el mejor de los hombres». Además, está
ligado a varios mitos que apuntan al más allá, la vida de ultratumba: se explicarían, de ese
modo, sus enfrentamientos con Hades, Cérbero, Gerión, y, también, su viaje hasta las
Hespérides. Su muerte, en la que resulta devorado por las llamas, es interpretada por
algunos como el fuego anual purificador, símbolo del nuevo año y la nueva vida. Los
especialistas han visto su íntima relación con los oráculos4, y, asimismo, con los manan-
tiales de aguas calientes. Todo esto hace pensar en una estrecha relación de Heracles con
el mundo subterráneo, el reino de los muertos.

Su residencia última es ambigua, múltiple, pues en Homero unos pasajes lo sitúan en
el Hades, pero otros nos dicen que vive entre los inmortales, casado con Hebe5 (Juven-
tud), hija de Zeus y Hera. Muchos rasgos aparentemente contradictorios pueden enten-
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3 Cf. el atributo kallivniko": Arquíloco, Fr. 324; Eurípides, HF 180,582, 681,789.
4 Parke, H. W. - Wormell, D. E. W. (1956) The Delphic oracle, Oxford: 1, 340 ss.
5 Varias noticias literarias confirman ese enlace: Od. 11.602-4; Hesíodo, Th. 950-5; Fr. 25.26-33; Píndaro, N.

1.69-72; 10.17-18; I. 4.73-8. Que la apoteosis tuvo lugar una vez que el héroe fue quemado en una pira lo leemos por
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derse mejor si lo examinamos como dios y hombre a la vez. De hecho, algún estudioso lo
ha visto como ejemplo evidente del paso de un hombre a la categoría de dios6. En reali-
dad, algo sorprendente le sucedió ya en la concepción: lo engendró un dios, pero un hom-
bre (Anfitrión) sostuvo con frecuencia su paternidad humana. Eurípides, lleno de ironía,
recoge hábilmente en su Heracles algunos de esos aspectos de la vida y obras del héroe.

2. Heracles y Deyanira en la literatura griega hasta Sófocles
Es oportuno recordar algunos datos para comprender mejor cómo selecciona Sófocles

sus materiales al escribir las Traquinias. Me limito a los puntos más sobresalientes.

1. En los poemas homéricos hallamos varias menciones del gran héroe, al que se alude
con frecuencia mediante una perífrasis: «fuerza heraclea»7. Desde Homero, fines del
VIII a. C., leemos lo del juramento que Hera le hizo pronunciar a su esposo en el sentido
de que reinaría en Argos el descendiente que le naciera en aquel día, y cómo la diosa ade-
lantó el nacimiento de Euristeo y retrasó el de Heracles8; el padre de los dioses, ardien-
do de pasión hacia Hera, recuerda, con poco tacto, ante su legítima consorte, a alguna de
sus amantes, entre las que aparece Alcmena, la que tuvo a Heracles, héroe de esforzado
ánimo9; Tlepólemo heraclida, hijo de Heracles y Astioquea10, alude a su propio padre de
arrojado valor y ánimo leonino11, que, en otro tiempo, llegara a Ilio por los caballos de
Laomedonte y saqueara la ciudadela12; Zeus le recuerda a su esposa el terrible castigo que
le impuso a causa de haber enviado por el mar, hasta Cos, al divino Heracles, arrastrado
por Bóreas y las tormentas13; Aquiles, el mejor de los aqueos, le contesta irritado a su

primera vez en Eurípides, Heracl. 910-16, obra que puede fecharse hacia el 427 a. C. Por su lado, Sófocles, en Ph.
727-9, alude a la cremación, sin mucho detalle.

6 Cf. más noticias en el correspondiente artículo «Herakles», (1912), RE, 8.1: 516-528; (1918), Suppl.3: 910-
1121; (1974),14:137-196; y en (1979), Der Kleine Pauly. Munich: 2,1049-1052.

7 bivh @Hrakleivh (Il. 11.690;15.640;18.117;etc.). No son muchos los personajes a que se aplica tal fórmula: Héle-
no (Il. 13.758, 770,781), Eneas (Il. 20.307), Teucro (Il. 23.859), Ificles (Od. 11.290, 296, 601), etc. La construcción
fue productiva y la tenemos, asimismo, en Hesíodo.

8 Il. 19.98 ss.
9 Il. 14.324: kraterovfrona. Sólo cinco veces encontramos el adjetivo en Homero; en una de ellas (Il. 10.184)

se atribuye a una fiera que viene de las montañas; otras cinco secuencias del término las ofrece Hesíodo, donde se
le aplica a Equidna y a sus hijos (Th. 297, 308), y, en otro momento, también a Heracles (Sc. 458).

10 Heracles se había llevado a Astioquea desde Éfira, tras devastar muchas ciudades de guerreros nutridos por
Zeus: Il. 2.653. (Éfira pertenecía a Tesprotia)

11 Il. 5.628: qrasumevmnona qumolevonta. De las cinco veces en que este último adjetivo está registrado en
Homero, califica a Heracles en otro texto (Od. 11.267) y a Aquiles (Il. 7.227). El primer adjetivo, en cambio, sólo se
le atribuye a Heracles en las dos únicas secuencias en que lo encontramos: aquí y en Od. 11.267.

El pasaje iliádico no dice nada sobre que Laomedonte, rey de Troya, le había prometido al héroe esos caballos si
salvaba a su hija Hesíone; después de liberada ésta, el monarca no cumplió su palabra. Precisamente en Il. 20.145
se habla de un terraplén, hecho por Atenea y los troyanos, por donde Heracles se escapaba cuando era perseguido
por el monstruo marino (enviado por Posidón), que amenazaba la vida de Hesíone.

12 Il. 5.642: «saqueó la ciudadela de Ilio y dejó viudas las calles»(!Ilivou ejxalavpaxe povlin, chvrwse d! ajguiav").
13 Il. 15.25: @Hraklh÷o" qeivoio. El castigo consistió en colgarla con dos yunques atados a los pies, al mismo tiem-

po que le ligaba las manos con lazos áureos irrompibles.



madre, poniéndole el ejemplo de Heracles14; Odiseo habla de Heracles y de Éurito eca-
lio, que rivalizaban con los inmortales en el manejo del arco15, y, asimismo, observa el
arco y las flechas que le había regalado Ífito, hijo de Éurito, cuando buscaba unas yeguas
en Lacedemonia, y, afirma que, posteriormente, Heracles, hospedado en casa de Ífito, le
dio muerte y se quedó con tales animales16; el héroe se casó con Mégara, hija de Creon-
te17; una vez llegado a Hades, Odiseo reconoció, entre otras, a Alcmena, la que, tras haber
recibido los abrazos de Zeus, tuvo a Heracles18, y, asimismo, vio a éste19 con el arco y una
flecha preparada y con un cinturón en que había grabada una escena extraordinaria: osos,
jabalíes, leones, combates, luchas, matanzas, homicidios. El gran héroe se queja amar-
gamente, ante el itacense fecundo en recursos, de haber servido a un hombre muy infe-
rior a él, que lo había enviado a Hades para que se llevara el Can20 hasta la luz, escoltado
en su viaje por Hermes y Atenea.

2. Numerosas son las apariciones de nuestro héroe en Hesíodo21. Nos limitamos a lo
esencial: Alcmena, tras unirse a Zeus, tuvo a Heracles22; éste dio muerte al tricéfalo
Gerión en Eritía23, y acabó con la Hidra de Lerna, alimentada por Hera24, y con el León
de Nemea25; mató el águila que devoraba el hígado de Prometeo26, atado con irrompibles
cadenas; al final de sus trabajos se casó con Hebe, hija de Zeus y Hera, en el nevado Olim-
po, y vive sin dolor entre los inmortales y carente de vejez por todos los siglos27. 

El Escudo, posiblemente pseudohesiódico, nos presenta un Heracles justo y prudente,
bastante lejano del homérico; nos recuerda que Alcmena tuvo dos gemelos: Heracles, de

Juan Antonio López Férez Deyanira y Heracles en Sófocles. La esposa y el héroe: dos mundos opuestos

101 CFC (G): Estudios griegos e indoeuropeos
2007, 17 97-143

14 Il. 18.117-9: «Pues ni aun la fuerza de Heracles evitó su destino,/ el que amadísimo era para Zeus Cronión
soberano;/mas Mera lo domeñó y la terrible cólera de Hera». Podemos advertir dos razones para que el héroe
muriera (por eufemismo se dice «domeñar»): Mera (o Moira) y Hera.

15 Od. 8.224.
16 Od. 21.26. Es un episodio oscuro.
17 Od. 11.269.
18 Od. 11.267. Se repite la fórmula vista en nota 11.
19 Od. 11.601-4: «Y tras éste (sc. Sísifo) contemplé la fuerza heraclea,/su espectro(ei[dwlon). Mas él, entre

inmortales dioses,/ disfruta en banquetes y tiene a Hebe de hermosos tobillos,/hija de Zeus grande y de Hera, san-
dalias de oro». La situación es doble y confusa: su espectro está en Hades, y él, al mismo tiempo, habita entre los
dioses, banqueteándose con las divinidades. Que en Hades están las almas como espectros (ei[dwla) de los muer-
tos lo leemos varias veces en Homero: Il. 23.72.104; Od. 11.476;24.14.

20 Homero no usa apelativo alguno para denominar al Can infernal; sí tenemos el nombre de Cérbero a partir
de Hesíodo: Th. 311.

21 Contamos, al menos, treinta y tres menciones del nombre propio o del adjetivo con él relacionado. No inclui-
mos en ese número las secuencias en que se le llama Anfitrioniada o hijo de Zeus; es normal aludir a él con perí-
frasis: bivh (o i[") JHraklheivh. 

22 Th. 943.
23 Th. 289.
24 Th. 315.
25 Th. 332.
26 Th. 530.
27 Th. 951.



su unión con Zeus, e Ificles, de su esposo Anfitrión28. Pero, al mismo tiempo, nos ofrece
un héroe que se enfrenta con ciertos dioses, que terminan por ceder ante él. Así, cuando
Ares, dios de la guerra, le ataca, Heracles se defiende y le hace una gran herida en el
muslo; por otro lado, da muerte a Cicno, hijo de ese dios29. 

Asimismo, en los fragmentos del Catálogo de las mujeres o Eeas, espurio para muchos,
hallamos datos de indudable importancia para nuestro propósito: Deyanira, domeñada por
la fuerza heraclea, parió a Hilo, Gleno, Ctesipo y Onites; tuvo una gran ceguera en su espíri-
tu cuando frotó con veneno la túnica y se la dio al heraldo Licas, que se la entregó a Heracles,
destructor de ciudades30; éste la recibió y, al momento, se le presentó el cumplimiento de la
muerte; murió y llegó al palacio muy quejumbroso de Hades; pero ya es dios y ha salido de
todos los males; vive donde habitan los dioses que poseen mansiones olímpicas, inmortal y
sin vejez, teniendo por esposa a Hebe, hija de Zeus y Hera. Además, ésta, que antes lo odia-
ba, ahora lo quiere muchísimo, sólo menos que a Cronión31. Leemos, además, que en la
misma noche se unieron con Alcmena Zeus y Anfitrión, el cual yacía por primera vez con su
consorte; el resultado fueron dos hijos; procedente del último, Ificles, y del primero, «un
hombre terrible y esforzado, la fuerza heraclea»32. Se hace referencia a los Centauros, tanto
a los que escaparon de las manos de Heracles como a los que perecieron33. Asimismo, se nos
dice que Heracles fue padre de Télefo, tras haberse unido con la madre de éste cuando per-
seguía los caballos de Laomedonte34. Se alude a la lucha del héroe contra Neleo, y, de modo
especial, frente a Periclímeno, hijo del anterior, y se indica que devastó Pilo35.

3. Los Himnos homéricos nos hablan de Heracles, al que parió Alcmena tras haberse
unido con Zeus36.

4.Heracles fue el centro de varias epopeyas perdidas para nosotros. En el Saco de Eca-
lia37, poema épico atribuido por algunos a Homero y por otros a Creófilo de Samos, había
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28 Sc. 52.
29 Sc. 452 ss.
30 Fr. 25.3: @Hraklh÷i> ptolipovrqwi. Homero utiliza dieciocho veces el calificativo ptolivporqo": diez, referido

a Odiseo; cuatro, a Aquiles; una, a Ares; etc. En Hesíodo sólo lo encontramos en cuatro secuencias; de ellas, dos
califican a Heracles, la presente y el Fr. 229.17; otra, a Ares.

Algunos estudiosos creen que Deyanira mató voluntariamente a Heracles, y no por error. Cf. Levett (2004: 31).
31 Fr. 25.
32 Fr. 195.51-2(=Sc.51-2): fw÷ta / deinovn te kraterovn te, bivhn @Hraklheivhn.
33 Fr. 302.18.
34 Fr. 165.10.
35 Fr. 33 a; 35. Ya en Il. 11.690, Néstor (hijo de Neleo) cuenta cómo Heracles eliminó a sus once hermanos.
36 H.hom. 15.1.
37 Oijcaliva" a{lwsi". En el Fr. 1, Heracles le dice a la joven: «¡Oh mujer!.Tú misma ves eso con tus ojos». Por

otro lado, Estrabón (14.1.14 ss) nos ha transmitido un epigrama de Calímaco (Epigr. 6.1-4) que dice así: «Obra soy
del samio que, en otro tiempo, en su hogar, al divino aedo/ recibió, y canto a Éurito, cuanto padeció,/y a la rubia
Yole, y me llamo homérico/ escrito. Para Creófilo, Zeus amigo, grande es esto». Por su parte, Eustacio (In
Il.1.461.12 ss) menciona a Ecalia, Éurito y Yole, por la que Heracles destruyó aquella ciudad.



alguna mención de Yole, la hermosa hija de Éurito, rey de Ecalia, ciudad que sería des-
truida por el héroe. Además, Pisandro de Rodas escribió una Heraclía, en los siglos VII-VI

a.C., de la que nos han llegado algunos fragmentos38. A su vez, Paniasis de Halicarnaso,
primo o tío de Heródoto, publicó en el V a.C. otra Heraclía en catorce libros39.

5. Entre los líricos hay varias apariciones del gran héroe: lo encontramos en algunos
fragmentos de Arquíloco40, Tirteo, Alcmán, Íbico. Por lo que a nosotros se refiere,
sobresale Estesícoro, autor, entre otros poemas, de la Gerioneida41 y Cicno42, en los cua-
les nuestro personaje ocupaba lugar destacado. Estesícoro, además, fue el primero, al
parecer, en presentar a Heracles dotado de un palo, piel de león y arco43; habría tratado,
asimismo, cómo dio muerte a los hijos tenidos con Mégara, primera esposa del héroe44.

Lugar especial ocupan Píndaro y Baquílides. El primero nos recuerda la doble unión
de Alcmena45, varias veces señalada, precisando que Zeus la buscó a medianoche46, e
indicando que Hera lanzó unas serpientes contra el recién nacido; cuando éste las eli-
minó, Tiresias se pronunció acerca de las hazañas futuras del pequeño47; el poeta de
Tebas alude, además, a que Heracles asoló Troya por primera vez48, se enfrentó a Posi-
dón en Pilo49 y venció a Cicno50; tuvo ocho hijos con Mégara, hija de Creonte51; es yerno
de Hera, está casado con Hebe y vive en áureo palacio52; instituyó la Olimpiada53. Un
fragmento de especial significado para nosotros señala que, cuando Heracles bajó a
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38 Fr. 1-12. Se nombra en ellos a Atenea (Fr. 7) y los Centauros, carentes de razón (Fr. 9).
39 Nos han llegado 26 fragmentos o noticias. En el Fr. 31, de dudoso origen, es citado el Aqueloo de remolinos

argénteos.
40 Mencionemos de éste los Fr. 276, 288, 286, 287 y 324.
41 Fr. 181 PMG. El Centauro Folo le ofrece al héroe una copa de tres «líginos», es decir, de una capacidad apro-

ximada de 9,72 litros (un lígino equivale a doce cótilas, y cada cótila supone 0,27 litros).
42 Fr. 207 PMG. Se recoge en él un escolio a Píndaro (O.10.19) en que se nos indica que Heracles luchó y venció

a Cicno, hijo de Ares que vivía a la entrada de Tesalia y quería hacerle a Apolo un templo con las cabezas de los
extranjeros que pasaban por sus tierras.

43 Fr. 229 PMG. Procedente de Ateneo 512 e.
44 Fr. 220 PMG. Tomado de Pausanias (9.2.2), donde se afirma que tanto Estesícoro como Paniasis se habían

ocupado de esos hechos; los tebanos, en cambio, sostenían que Heracles, llevado de la locura, se dispuso a matar
incluso a Anfitrión, hasta que le entró sueño producido por el golpe de una piedra. (Eurípides, HF 1002 ss, recoge
bien ese momento en que Atenea golpea al héroe con una roca). Conviene recordar también el Fr. 231 PMG en que
leemos que ni Homero ni Hesíodo ni Estesícoro hablan de Heracles el egipcio ni el fenicio, sino sólo del beocio o
argivo.

45 P. 9.87.
46 I. 7.7.
47 N. 1.33.
48 I. 5.37.
49 O. 9.30.
50 O. 10.30.
51 I. 3-4. 82.
52 I. 3-4. 77-8.
53 O. 2.3. Sabemos por otras fuentes que todo ocurrió porque Augías no quiso pagarle lo prometido tras haber-

le limpiado los establos.



Hades, vio allí a Meleagro, que le pidió que se casara con su hermana, Deyanira; aceptó
la invitación, pero cuando se dirigía a Etolia, donde la joven vivía, se encontró con
Aqueloo, que también la pretendía; ambos lucharon, y el héroe le arrancó un cuerno a
su rival; éste sólo pudo recuperarlo cuando le entregó a su contrincante el cuerno de
Amaltea54.

Baquílides, por su parte, recoge el descenso del héroe a Hades y su encuentro con
Meleagro, al que le manifiesta su deseo de casarse con alguna hija de Eneo55; en otro
lugar, de origen dudoso, se habla del Centauro que se lanzó sobre la doncella; gritó ésta
y, entonces, el héroe mató al monstruo salvaje con un golpe de su clava56. Mucho más
importante para nuestro objetivo es el poema 16 (ditirambo 2) que contiene buena parte
de los hechos que veremos en Traquinias: el héroe ha saqueado Ecalia y se dirige al pro-
montorio Ceneo para celebrar unos sacrificios57; Deyanira recibe la noticia de que su
consorte envía a Yole «de blancos brazos» como «esposa» a su espléndida mansión;
entonces, la perdieron los celos y el velo sombrío de lo que sucedería después, porque
funesto prodigio había recogido del propio Neso58. Precisamente, basados en los parale-
lismos entre el poema baquilideo y las Traquinias, algunos autores han pensado que
ambos poetas partieron de una tradición independiente, perdida hoy para nosotros.
Ciertos estudiosos insisten, además, en que Baquílides no depende de Sófocles, porque
presenta una Deyanira totalmente carente de culpa. 

6. Los logógrafos e historiadores de los siglos VI y V, anteriores a Sófocles o de su
misma época, suministran bastantes noticias referentes a Heracles, pertinentes, en
buena medida, para nuestro estudio.
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54 Fr. 249 a.
55 Ep. 5.71 ss. Es decir, el padre de Meleagro y de Deyanira. Nelli (2006:92) compara cuidadosamente ese epi-

nicio y las Traquinias; apoyándose en prestigiosos especialistas sostiene que el primero en más antiguo que la obra
sofoclea y subraya que Heracles, al conocer la historia de Meleagro, llora en el poema de Baquílides (Ep. 5.156-7:
jAm-/ fitruvwno" pai÷da mou÷non dh; tovte/ tevgxai blevfaron... «El hijo de Anfitrión, sólo entonces, humedeció su
párpado»), donde podría apuntar la inversión de funciones (masculinización de Deyanira y feminización de Hera-
cles) que veremos en la pieza sofoclea. Por otro lado hay otra estrecha semejanza entre ambas composiciones poé-
ticas: una mujer (Altea-Deyanira) vence a distancia sobre un varón (Meleagro-Heracles) mediante algo que 
mantiene oculto y de modo secreto en el seno del hogar (una urna con el tizón, en Baquílides; la sangre de Neso, en
Sófocles).

56 Fr. 64.
57 El lírico puntualiza algunos detalles del sacrificio que el héroe se dispone a hacer: nueve toros para Zeus, dos

para Posidón y una novilla para Atenea.
58 Los críticos no se ponen de acuerdo respecto a la cronología de este poema: cf. Hoey (1979) y March (1987);

para unos es anterior a las Traquinias, para otros, posterior. Kapsomenos (1963:1-17) sostiene que Baquílides no
sigue a las Traquinias.

Levett (2004: 34) supone que el poema de Baquílides representa una versión del mito según la cual Deyanira
envía la túnica a Yole, y ésta, a su vez, se la entrega a Heracles: parte de los estudios iconográficos de un vaso en que
una joven se nos muestra entregando el vestido a Heracles. Se han buscado conexiones con el mito de Medea tal
como lo presenta la obra homónima de Eurípides: el envío del velo y otros adornos a la nueva esposa de Jasón.



Ferecides de Atenas proporciona abundante información: a propósito del doble
embarazo de Alcmena explica, por extenso, cómo se presentó Zeus con la forma de Anfi-
trión a fin de unirse con la doncella59; insiste también en que Anfitrión, queriendo saber
cuál de los dos niños era suyo, puso unas serpientes en el lecho, y, como Ificlo huyera,
supo que era su hijo, pues Heracles les hizo frente60; nos habla de la expedición de los
Argonautas61, de lo que sucedió tras la primera destrucción de Troya62, del episodio de
Atlas63, de Anteo64, de Helio, que le regaló al héroe una copa en la que cruzó el mar hasta
Eritía65, de su lucha con los hijos de Posidón66, de su relación con la Olimpiada67, de los
hijos habidos con Mégara68, etc. 

Heródoto es una fuente muy rica para el estudio de Heracles. Sostiene que, entre los
helenos, los dioses más recientes son Dioniso, Heracles y Pan, mientras que, para los
egipcios, Heracles es uno de los doce dioses de la segunda clase69; cree que los helenos
tomaron el nombre del héroe a partir de los egipcios, y no al revés70; piensa que hacen
bien los helenos que tienen dos tipos de heracleos (templos dedicados en honor de
Heracles), haciéndole sacrificios en unos como dios, y, en otros, como héroe71. Estuvo
muy atento al culto ofrecido al gran héroe en templos72, altares73 y santuarios74; asimis-
mo reparó en la existencia de un oráculo egipcio consagrado a aquél75. Observó que los
escitas veneraban a Afrodita, Heracles y Ares76. Recoge la noticia de que, cuando Hera-
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59 Fr. 27 a 18.
60 Fr. 28 a 4. Recogido en Apolodoro, 2.4.8.
61 Fr. 67 a. De un escolio a Apolonio, 1.1290: Antímaco en la Lide había afirmado que Heracles se vio obligado a des-

embarcar porque la Argo iba sobrecargada a causa de lo mucho que pesaba. La noticia la ofrece también Ferecides.
62 Fr. 35.1. De un escolio a Il. 14.255. Arrastrado por una tormenta, por voluntad de Hera, el héroe llegó a Cos,

pero Eurípilo, hijo de Posidón, no le dejaba desembarcar; Heracles, irritado, dio muerte a Eurípilo y sus hijos y se
unió con una hija del mismo llamada Calcíope, con la que engendró a Tésalo.

63 Fr. 33.36. Corresponde a un escolio a Apolonio, 2.1396. Recoge lo pertinente a Atlas, las manzanas de las Hes-
pérides y el hecho de haber sostenido la bóveda celeste.

64 Fr. 33 e 1.1.
65 Fr. 33 e 1.3.
66 Fr. 36 a. Procede de un escolio a Il. 11.709: luchó y venció a Ctéato y Éurito, hijos de Posidón y Molíone, que

tenían un solo cuerpo, pero dos cabezas, cuatro manos y otros tantos pies; así, destruyó Elis.
67 Fr. 36 b.
68 Fr. 30.2. Viene de un escolio a Píndaro, I. 1.104. Hay discrepancias, según los autores.
69 2.145.Considera que desde el nacimiento de tales dioses hasta sus propios días habían transcurrido, respec-

tivamente, 1600, 900 y 800 años.
70 2.43.2.
71 2.44.
72 Tanto en Tiro (2.44) como en una boca del Nilo (2.113.2).
73 7.176.3: «Al Poniente de las Termópilas, un monte inaccesible, escarpado, elevado, se extiende hasta el Eta,

y la parte del camino que da al Levante la constriñe el mar, y hay marismas. Y en esa entrada hay unos baños calien-
tes a los que los lugareños llaman Citros [«Ollas»], y en ellos hay construido un altar de Heracles».

74 6.108.3. Se trata de un témenos, recinto consagrado al héroe.
75 2.83.
76 4.59.



cles venía de regreso tras haberse apoderado de las vacas de Gerión, llegó a Escitia, donde
se unió con una víbora con mezcla de virgen, dejándola embarazada de tres hijos: Agatir-
so, Gelono y Escita; sólo éste fue capaz de tender el arco y ceñirse la banda que el héroe
dejara, y de él descienden los reyes escitas77.

Acusilao, a su vez, afirma que Heracles murió por causa del fuego78. Por otro lado,
aunque se trata de hechos posteriores a la tragedia que nos interesa, podemos recordar
aquí que Tucídides habla de la fiesta sacrificial que se celebraba en Siracusa en honor de
Heracles79. Con la misma intención, y en este caso ateniéndonos a escritos aproximada-
mente coetáneos de las Traquinias, convendría recordar que en la Colección hipocrática se
habla en varias ocasiones del heracleo de Tasos80.

7.Con respecto a la tragedia, debemos mencionar a Frínico, en cuya Alcestis Heracles
vencía a Tánato (Muerte) en dura lucha81. Esquilo, a su vez, recogió el famoso episodio de
los Minias de Orcómeno82 y escribió unos Heraclidas de los que estamos mal informados;
se ocupó, además, de Télefo83, hijo del héroe, y de la liberación de Prometeo por obra de
Heracles84.

Ión de Quíos, a mediados del siglo V, es autor de varios dramas que abordaron el
tema mítico que venimos examinando. Nos lo demuestran los escasos fragmentos que
nos han sido transmitidos de tragedias como Alcmena y Eurítidas y del drama satírico
Ónfale85.

Eurípides, a su vez, en su Hipólito, representado en el 428 a.C., recoge el motivo de la
«potra» de Ecalia no uncida al lecho86, desconocedora hasta entonces de varón y matri-
monio, entregada por Cipris al hijo de Alcmena tras haberla desligado de la mansión de
Éurito: se la compara allí con una bacante envuelta en sangre, humo y sanguinarios
himeneos.
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77 4.9.1 ss. Por lo demás, el historiador de Halicarnaso menciona varias veces la columnas de Heracles (1.203;
2.33; 4.43.3; 8.132.3. Cf. Píndaro, N. 3.21). También alude a los Heraclidas en diversos pasajes (Véase también Pín-
daro, P. 1.63, donde leemos que viven, como dorios, bajo las lomas del Taigeto).

78 9 c D.-K.
79 7.73.2.
80 Epid. 1.2.9, 2.666.3; 1.13.6, 2.698.6; 3.3,3.112.13 L. Esos dos libros (1 y 3) de las Epidemias corresponden quizá

a los años 430 a. C., aproximadamente.
81 Fr. 2. Interesante es también el Fr. 3 a, donde se alude a la lucha del héroe contra Anteo.
82 Cf. en la edición de Radt la introducción al drama satírico Heraldos (Fr. 108-113). Heracles atacó a los Minias

de Orcómeno que habían impuesto un impuesto oneroso a Tebas; por todo pago, les cortó la nariz y las orejas. Para
los Heraclidas, véanse los Fr. 73 b-77.

83 Fr. 238-240. Cf., además, Tragica Adespota 560.
84 Fr. 199.
85 Cf., respectivamente, Fr. 5a-8, 10-13 y 17-33. 
86 Es decir, Yole: Hipp. 545-554. Kapsomenos (1963:18-38) ha visto los paralelos entre Alcestis (representada en

438 a. C.) y Traquinias. Los estudiosos han subrayado repetidas veces la semejanza de la despedida de Alcestis con
el relato de la nodriza sobre la muerte de Deyanira.



No poca atención merece el comediógrafo Epicarmo, aunque de títulos como Heracles
junto a Folo, y Heracles en pos del ceñidor87 no sabemos casi nada. Tampoco entraremos en
la presencia del héroe a partir del siglo V a. C.88.

3. Las TTrraaqquuiinniiaass de Sófocles
Sófocles, pues, contando con una larga tradición literaria de la que estamos mal infor-

mados, escribió una tragedia de argumento sencillo: una esposa solitaria, Deyanira,
temerosa de lo que pudiera ocurrirle a su marido, el cual, con frecuencia, tiene relacio-
nes sexuales con otras fuera de su hogar; por otro lado, un héroe casi divino, Heracles,
respetuoso en sumo grado con las divinidades, llamado el «mejor de los hombres», pero
ajeno a las convenciones sociales; ausente, casi siempre, despreocupado de su familia,
terriblemente apasionado por una joven hermosa (Yole), a la que convierte en su aman-
te tras haber aniquilado a su padre y país. La esposa legítima, hasta entonces paciente,
acaba de recibir en su mansión a la amante del marido; tras eso, decide atraérselo
mediante lo que cree un filtro amoroso, pero que, en realidad, resultará ser un veneno
terrible que acabe con la vida del héroe.

El motivo central de Traquinias es el poder terrible de Eros sobre los mortales; en ese
sentido se la puede considerar una verdadera tragedia erótica, a la misma altura que las
euripideas Medea e Hipólito89. Además, Afrodita, para algunos madre de Eros, desempe-
ña una función primordial en el desarrollo del drama, pues explícitamente la encontra-
mos como árbitro de la terrible lucha de Heracles y Aqueloo90, el premio de la cual era
precisamente la boda con Deyanira. En otra ocasión la diosa soberana de los impulsos
amorosos figura como responsable de todo lo que sucede en la obra que estudiamos91. En
Traquinias, por lo demás, hallamos varias alusiones al lecho conyugal que contienen
indudable contenido erótico; de modo especial, la referencia a cómo la esposa prepara
las ropas del mismo, momentos antes de quitarse la vida. Seres monstruosos como el río
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87 Véanse, respectivamente, los Fr. 39-67. 
88 No es este el lugar para hablar de la importancia del héroe a partir de siglo V a. C. No obstante, recordemos que

Herodoro de Heraclea (V-IV a.C.) escribió un Discurso referente a Heracles en que, de algún modo, idealizó y divinizó
al gran héroe. Su obra tuvo influencia en la posteridad. Por otro lado, si el sofista Pródico nos presenta al héroe en el
momento de elegir entre la virtud y el placer, su discípulo Antístenes sería clave para la buena aceptación del perso-
naje entre los cínicos, especialmente como representante de la autosuficiencia y la filantropía, el sufrimiento y la
felicidad; para esa escuela filosófica, Heracles es el modelo del hombre completo, del luchador infatigable.

89 W. Schmid ha señalado otros puntos de contacto de Traquinias con los dramas euripideos: el elogio de una
esclava (Tr.63) que habla como una libre; eros como enfermedad irresistible (445,544); el uso de la carta con valor
dramático (47,157);la extensa exposición sobre el estado físico lamentable del héroe (983 ss); la descripción de la
nodriza sobre cómo Deyanira se da muerte (900 ss; Cf. Alcestis 157 ss); la previsión sobre el futuro de Yole y el casa-
miento con Hilo (1221 ss); las palabras blasfemas respecto a la divinidad (1266-7); etc. Cf. Schmid- Stählin (1934:
375). Para el tema del amor en nuestra pieza, véanse, sobre todo, los trabajos de Fialho (1975) y Douterelo (1997).

90 Tr. 497-498; 515-516.
91 Tr. 860-861.



Aqueloo (ya en Píndaro), el Centauro Neso (Baquílides) y la Hidra policefálica (Hesío-
do), bien conocidos por la tradición literaria desde época arcaica, le sirven al poeta para
subrayar el poder violento, sobrehumano, bestial, propio del impulso erótico, y, al
mismo tiempo, para insistir en la debilidad del orden y la civilización humanos. Los
seres mortales son invadidos, apresados, destruidos por Eros, potencia divina, con lo
que se pone de relieve la fragilidad suma de la civilización y de las normas humanas.
Deyanira, al mencionar la pasión de Heracles por Yole, la considera una nósos92, es decir,
una enfermedad, una afección, de las muchas que, por los mismos años (o quizá un dece-
nio después) en que la obra fue representada, estaban examinando, estudiando y ano-
tando por escrito los autores de la Colección hipocrática. La heroína insiste en que Hera-
cles había padecido esa afección en numerosas ocasiones93. 

Conviene recordar que la tragedia ateniense se representa ante un público mayorita-
riamente masculino, pues, si bien algunos estudiosos insisten en la presencia de muje-
res entre el auditorio, la opinión más aceptada es que, en todo caso, se trataría, en gene-
ral, de una minoría. Traquinias, en realidad, no plantea dudas sobre el reparto de
funciones dentro del matrimonio, pero sí expone ante los espectadores el castigo que
recibe quien viola las normas de la institución matrimonial. La obra es rica en matices:
el control del deseo erótico ha de darse tanto en hombres como en mujeres; la mujer, de
cuyo desenfreno erótico nos hablan varios textos de la época, ha de contener su pasión
amorosa, pero también tiene que hacerlo el varón, que debe ser mesurado en sus infide-
lidades amorosas fuera del hogar conyugal, y, sobre todo, ha de respetar a su consorte
dentro del seno familiar. La introducción de Yole en la mansión conyugal es un elemen-
to de ruptura, pues supone un menoscabo de la esposa legítima y de la institución matri-
monial. Por los datos de que disponemos en la Atenas del momento no se reprobaba que
un varón tuviera relaciones sexuales (con ambos sexos) fuera del matrimonio, pero, en
cambio, se censuraba introducir una concubina en el hogar familiar, y, mucho más, tener
hijos ilegítimos con ella. Nuestra tragedia expone, de modo excepcional en su autor, el
deseo sexual de una mujer que echa en falta la presencia de su esposo en el lecho conyu-
gal. Ahora bien, la pasión amorosa adquiere carácter destructor, no por el comporta-
miento de Deyanira (que en fin de cuentas lucha por mantener unida a su familia y al
mismo tiempo disfrutar de las ventajas indudables de ser la esposa legítima, davmar),
sino por el descontrol sexual de Heracles. De este modo, Traquinias contiene críticas,
más o menos abiertas, respecto a la situación familiar y social de su tiempo y, en cierto
modo, subvierte valores tradicionalmente admitidos y sostenidos por la ideología mas-
culina dominante en aquellos años.
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92 Cf. Tr.445-446.
93 Además, el propio héroe se refiere abiertamente a su «enfermedad», llamándola afección salvaje que lo

devora y enloquece: Tr. 974-975, 979-981, 987, 1026-1030.



Nuestro poeta sitúa en Traquine (o Traquis) el escenario de las Traquinias, cuyo nom-
bre procede de las jóvenes que constituyen el Coro. Traquine era una ciudad pequeña,
cercana al mar, situada al fondo del Golfo maliaco, no lejos del monte Eta ni de la punta
noroeste de la isla de Eubea. La esposa de Heracles, Deyanira, y algunos de los hijos del
matrimonio viven allí en una mansión que les ha prestado el rey de aquellas tierras94. 

Traquinias tiene 1278 versos. Como en otras obras primeras del tragediógrafo, cabe ver
en ella una composición díptica: en la primera parte prevalece Deyanira, la protagonista;
en la segunda, Heracles, el deuteragonista. La distribución no es simétrica, pues hasta el
verso 970 se nos habla de la mansión de Heracles que espera con ansiedad la llegada del
héroe. Se trata de un verdadero nóstos, como los famosos regresos de los héroes después
de la guerra de Troya, pero de un tipo muy especial, pues los dos personajes centrales se
destruyen mutuamente sin llegar a encontrarse. Los estudiosos están de acuerdo en que
las tres obras sofocleas más antiguas son Ayante, Antígona95 y Traquinias, y, por lo común,
opinan que esta última es la más moderna. Las tres contienen algunos rasgos literarios
especiales que las diferencian del resto, como la distribución de la tragedia en dos partes
y la ausencia de diálogos en que intervienen, al mismo tiempo, tres personajes. No tene-
mos certeza de cuándo se representaron las Traquinias, pero los especialistas se inclinan
por una fecha anterior, en todo caso, al 430 a.C 96. 

Deyanira97 se nos muestra como la esposa fiel, preocupada por su familia y hogar, que
poco, o nada, sabe de lo que hace su esposo durante sus largas ausencias; cuida el hogar y
atiende a varios hijos, entre los que destaca Hilo (otros hijos están con Alcmena, vivien-
do en Tirinte, o en Tebas, sin más explicaciones)98. Está informada de que Heracles le es
infiel con frecuencia, asunto que parece no importarle demasiado, o, que, en todo caso,
sabe disculpar con elegancia. Llegado el momento, se muestra compasiva con las escla-
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94 Es seguro que en la mansión del héroe vivían varios hijos habidos con Deyanira, pues así se desprende de las
palabras de la nodriza (Tr. 54). Por lo demás, en nuestra obra no se menciona en absoluto el primer casamiento del
héroe con Mégara, bien conocido por la tradición literaria anterior. Apolodoro, que recoge muchos datos de ese
pasado mítico, nos dice que Heracles, una vez acabados sus trabajos, entregó a Mégara, como esposa, a Yolao
(2.127.2), y, él, deseando casarse y sabedor de que Éurito, rey de Ecalia, había prometido casar a su hija Yole con
quien le ganara en el uso del arco, allí se dirigió; pero Éurito, a pesar de ser derrotado en el concurso, no quiso
entregarle a su hija, por lo que Heracles conquistó Ecalia y la arrasó.

95 Antígona es del 442 a.C.
96 Easterling (1989: 23) se inclina por los años 457-430, sin precisar más. Casi nadie apoya hoy la tesis de Wila-

mowitz, según la cual la obra sofoclea es posterior al Heracles de Eurípides; véase el estudio, todavía hoy imprescin-
dible, de Wilamowitz Moellendorff, U. von (1969, reimp. de 18952) Euripides. Herakles, Darmstadt, 2: 153. (Cf. más
datos en Schmid-Stählin (1934: 374 ss).

97 Sustantivo formado sobre el adjetivo dhvi>>o" , «enemigo», «destructor». El significado puede ser «la que
destruye (o mata) a su marido». Así Chantraine, P. (1968) Dictionnaire étymologique de la langue grecque, París: 271).
Pero pudiera aceptarse, con algunos investigadores, la relación de dicho adjetivo con el verbo daivw, «quemar,
abrasar», con lo que el sentido sería, quizá, «la que abrasa a su marido», o «la que arde por su marido», según se
entienda el primer elemento como activo o pasivo. 

98 Tr. 1153-4.



vas llegadas a su hogar, y, de modo especial, con Yole. Siente deseo sexual hacia su mari-
do y la domina el miedo de que Yole la desplace como «esposa legítima». Si al principio
está dispuesta a aguantar la nueva situación, cambia luego de idea al pensar que serán dos
en el mismo lecho y que, en realidad, Heracles tendrá trato sexual sólo con la joven. Si
hasta entonces las numerosas infidelidades del héroe no habían perturbado la distribu-
ción de funciones dentro de la mansión, ahora, con la llegada de Yole como amante del
héroe, todo cambia y se altera. La protagonista busca la confidencia de su nodriza que,
aun siendo esclava, le da consejos propios de una persona libre99. El poeta se concentra
de modo especial en Deyanira, pues casi las dos terceras partes de la tragedia están domi-
nadas por la presencia de la heroína, cuya vida depende en todo de su ausente esposo. 

A su vez, Heracles es un personaje de índole compleja en nuestra obra, y, posible-
mente, en la tradición literaria perdida. Por un lado, se nos muestra egoísta, cruel,
inhumano, violento en grado sumo. Aparece en la última parte de la tragedia: se nos
presenta como un héroe primitivo y sobrehumano. El trágico no hace nada por huma-
nizar su presencia, por hacerlo comprensible para los espectadores; al contrario, con
gran habilidad y mediante las intervenciones de los personajes, en especial de Deyani-
ra, se esfuerza por destacar el profundo salvajismo y brutalidad de Heracles, egocéntri-
co en grado sumo, incapaz de mostrar ni la más pequeña muestra de ternura ni de
humanidad en los momentos más decisivos; Deyanira, en cambio, la que peor parte ha
llevado a lo largo de su matrimonio, la que más ha sufrido en silencio los excesos de su
consorte, contribuye de modo magistral a dibujar el perfil de un héroe que estaba por
encima de normas humanas y convenciones sociales tales como la atención y respeto
hacia la esposa, la preocupación por los hijos, la prudencia y moderación en el modo de
comportarse y expresarse. Mas, por otro lado, es el liberador de la humanidad a la que
ha hecho enormes favores, eliminando monstruos y malhechores por dondequiera que
ha pasado. Se le llama «el mejor de los hombres» por boca de distintos personajes100.
Dentro de su función liberadora, y llevado por su pasión amorosa, por dos veces salvó a
Deyanira: de Aqueloo y de Neso, dos seres monstruosos; pero, a su vez, vencido por
Eros, aniquiló la ciudad de Ecalia arrastrado por su deseo hacia Yole; en el primer caso
constituyó una familia, institución esencial y civilizadora por cuanto regula el sexo y la
procreación; en el segundo, aniquiló una ciudad y, a la larga, destruyó su familia y, en el
colmo de sus excesos, se buscó la propia perdición. Al final de la obra que revisamos,
cuando le ordena a Hilo, su hijo, que se case con Yole y constituya una nueva familia,
vuelve a ser el héroe defensor de la humanidad y de las instituciones más importantes
de la misma. 
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99 Tr. 62-63. Un rasgo que encontramos frecuentemente en Eurípides.
100 Deyanira, v.177 (pavntwn ajrivstou fwto;" ejsterhmevnhn); Hilo, vv.811 (pavntwn a[riston a[ndra tw÷n ejpi;

cqoniv). En ambos casos en una situación enfática; al final de las secuencias pronunciadas por los ya mencionados. 



La obra nos presenta dos mundos opuestos: Heracles vive, casi siempre, fuera y lejos de
los suyos; Deyanira, por su parte, se limita a sus funciones dentro del hogar (el oi\ko"). Hay
muchas resonancias de la Odisea en estos detalles, pero, a diferencia de lo que ocurre en el
poema homérico, en Traquinias los esposos no llegan a verse. Se tiene la impresión, pues, de
que estamos ante dos planos irreconciliables, antinómicos: el del gran héroe que vive fuera
de su hogar, sin relación afectiva con los suyos, entrando y saliendo de la mansión sin dar
explicaciones, y, frente a eso, la esposa paciente y resignada que se ocupa del hogar y de los
hijos, pasando por alto las numerosas infidelidades de su marido. Para el héroe, por decirlo
en breves palabras, su esposa no cuenta nada, ni viva ni muerta, como veremos. Deyanira, en
cambio, sí es un ser humano con las preocupaciones y limitaciones normales; sufre en silen-
cio, pero, tras recibir en su propio hogar a Yole, teme que a partir de ese momento su espo-
so sólo atienda y desee a la joven; no aguanta más la situación; quiere atraerse el amor de su
marido. Así, la crueldad desmedida de Heracles cuando, sin reparo alguno, ordena llevar a
su amante al hogar familiar, será la desmesura decisiva que lo llevará a la perdición, pues
quedará apresado y casi aniquilado por la túnica enviada por su mujer que, en realidad, pre-
tendía ganarse de nuevo su amor. En la obra se siente revolotear, cual peligro permanente,
la amenaza que se cierne sobre una mortal, un ser humano sin más, por haberse casado con
un semidiós, un héroe casi divino, situado más allá de toda medida y limitación humanas. En
realidad, si el último menosprecio de Heracles hacia toda convención y norma social le
supondrá la perdición, al mismo tiempo, como paradoja, le servirá, según sabemos por otras
fuentes, para dejar la vida de los mortales y pasar al reino de los dioses.

Deyanira se ocupa de los demás (su esposo, su familia, su hogar) y se interesa por cono-
cer la opinión de las personas que viven junto a ella, mientras que Heracles, aparte de
cumplir escrupulosamente con los ritos debidos a los dioses, sólo piensa en sí mismo, sin
que las convenciones sociales le preocupen lo más mínimo. Como hemos dicho, la des-
mesura del héroe llega a un punto intolerable cuando introduce en su hogar (y, según
Deyanira, con la intención de ponerla en el mismo lecho conyugal) a su joven amante,
pues la nueva situación desequilibra el reparto de funciones dentro del matrimonio.
Deyanira, hasta entonces paciente, resignada y modelo de prudencia femenina, resulta
ahora arrastrada por el deseo sexual, legítimo, pero irrefrenable, hacia su marido, y acude
a lo que estaba mal visto en la Atenas del momento: atraerse al esposo con filtros de amor. 

Las oposiciones y antinomias abundan en el drama que revisamos. La heroína, fuera
de la convención trágica propia de personajes femeninos (muerte por ahorcamiento), se
suicida con una espada, arma varonil, militar y guerrera. Es más se quita la vida en el
lecho conyugal, introduciéndose una espada en el hígado y diafragma (algunos han que-
rido ver cierto valor simbólico en la función penetradora del arma homicida). Deyanira,
pues, actúa con firmeza y decisión, a la manera varonil; en cambio, Heracles, desvalido y
quejoso, no puede quitarle la vida a su esposa (ya muerta) ni siquiera a sí mismo, tiene
que pedirle ayuda a su hijo, llora como una muchacha, se feminiza, en cierto modo.
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La pasión amorosa es decisiva en el desarrollo de la pieza. Por un lado, Deyanira, olvi-
dada y engañada por su esposo, trata de ganarse su amor mediante filtros eróticos, pero
se equivoca, al enviarle, sin saberlo, una túnica envenenada. A su vez, Heracles, domina-
do por Eros, ha saqueado Ecalia para apoderarse de Yole y, cegado por el deseo erótico, la
envía a su propio hogar con la intención de hacerla su verdadera esposa. Además, en un
día ya lejano, el Centauro Neso, presa de una súbita urgencia erótica, quiso aprovechar-
se de Deyanira, y, al no conseguirlo, preparó una terrible venganza contra ella y, asimis-
mo, contra Heracles.

Los oráculos y predicciones, cargados de ambigüedad en muchos casos, muestran la
verdad a los personajes cuando ya es demasiado tarde. Es curioso, asimismo, que, en Tra-
quinias, ningún oráculo hable de Deyanira; todos se refieren al gran héroe de los griegos,
como si a ninguna divinidad le preocupara lo más mínimo el futuro de la protagonista.

Por otra parte, en Traquinias, como en otros dramas sofocleos, hay una evolución evi-
dente y paulatina desde la ignorancia hasta el conocimiento de la realidad iluminada por
los hechos. Todos aprenden tarde: Deyanira, que ha enviado un regalo letal a su esposo;
Heracles, que el final de sus trabajos es realmente su muerte, y, asimismo, que se estaba
cumpliendo la profecía que le diera su propio padre, Zeus, a saber, que no sería muerto
por nadie vivo, sino por obra de quien ya vivía en el Hades; Hilo, que su madre había
actuado de buena fe y sin malicia.    

4. Algunos puntos relevantes para nuestro estudio
Entramos ahora en la lectura y comentario de algunos pasajes importantes para nues-

tro propósito. Buscamos todos los indicios posibles que nos permitan establecer un con-
traste entre el gran héroe panhelénico y su legítima esposa.

1. Ya los tres primeros versos de la obra, en boca de Deyanira101, recogen un tópico
del pensamiento griego: no puede saberse, antes de morir, si la vida de un mortal ha
sido feliz o desdichada. Esas palabras podrían figurar como lema de la tragedia que exa-
minamos.
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101 El nombre propio no lo oímos hasta el v.49, un vocativo en boca de la nodriza. Lo tenemos cinco veces en esta
tragedia: 49, 104 (acusativo), 180 (vocativo), 405 (acusativo), 665 (vocativo), 874 (nominativo). Es relevante que la
única secuencia en que aparece como nominativo sujeto, precisamente en labios de su nodriza, sea cuando ha
muerto: « Ha emprendido Deyanira el último/de todos los caminos con pie que no se mueve» (Bevbhke Dh/avnei-
ra th;n panustavthn / oJdw÷n aJpasw÷n ejx ajkinhvtou podov"). Evidentemente, sus pies permanecen inmóviles por-
que está muerta, ya que se ha quitado la vida. Dh/avneira aparece en Hesíodo (Fr. 25.17) y Baquílides (16.2). Sófo-
cles silencia ciertos aspectos conocidos por la tradición. Por ejemplo, el carácter agresivo, valiente y guerrero de la
heroína, a la que algunos presentan como un especie de amazona que, deliberadamente, habría dado muerte a su
marido, por haberla traicionado tras dejarse arrastrar por su pasión erótica hacia Yole. Cf. Levett (2004: 30-1). 

[Para el texto sofocleo, seguimos la edición de Lloyd- Jones, H. - Wilson, N.G.(1990). La traducción versal que
ofrezco es mía. He consultado diversas versiones al español y a otras lenguas, así como los principales comentarios
sobre la obra, de modo especial los de Easterling (1989) y Davies (1991) citados en la bibliografía].



La protagonista nos recuerda que su vida es penosa e infeliz102: habitaba todavía en la
mansión de su padre Eneo103, en Pleurón, cuando ya tuvo una angustia mayor que cual-
quier otra mujer etolia por causa de sus bodas; el río Aqueloo104 la pretendió en su
momento, presentándose bajo tres formas (toro, serpiente y hombre)105, pero Heracles,
tras luchar con él y vencerlo, la ganó como esposa.

La alusión es muy breve. No se indica que se trata del río más grande de Etolia, país
donde Deyanira vivía a la sazón. Tampoco se dan detalles de la lucha. Para nosotros se-
rían datos de sumo interés, pues subrayarían, como en otros autores, que Heracles con-
siguió a su esposa por la fuerza bruta. 

Efectivamente, la heroína sigue diciendo: 

«...y la forma de la lucha
no podría explicarla. Que no lo sé...»106.

Detalle esencial de la vida matrimonial del personaje lo hallamos en estas palabras:

«Tras unirme con Heracles cual esposa elegida,
temor tras otro temor sin cesar alimento»107. 
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102 Tr. 5: e[xoid! e[cousa dustuch÷ te kai; baruvn. Ambos adjetivos califican la vida (aijwvn) de la protagonista, tal
como aparece recogida en el verso anterior. Si el primero apunta a la mala suerte o fortuna (tuvch) que ha tenido en
su vida, el segundo alude a la «pesadez, gravedad u opresión» de su existencia, pues el término, empleado aquí en
el plano moral, no ha perdido las connotaciones propias del mundo físico.

103 Nombre propio, construido como sustantivo de oficio en -eús, sobre oi\no", «vino». Así pues, Oijneuv", Eneo,
significa «el que prepara y elabora el vino» en calidad de experto y entendido: se le ha considerado una divinidad
panhelénica del vino. Casado con Altea tuvo a Toxeo, Meleagro, Deyanira y Gorge; de un segundo matrimonio con
Peribea, nació Tideo. Lo encontramos ya en Homero, Hesíodo, Hecateo, Baquílides, Ferecides, etc. Sófocles lo
nombra con frecuencia: Tr. 6, 405, 569, 598, 665, 792, 1050; OC 1315; y, además, en cuatro fragmentos. Eneo era
rey de Calidón, ciudad de Etolia occidental, y, sin duda, gobernaba también sobre Pleurón, una de las ciudades eto-
lias más importantes. En Homero (Il. 13.217;14.116) Pleurón y Calidón aparecen asociadas. Por otro lado, según
algunas fuentes tardías (cf. Apolodoro, 1.8.1), el verdadero padre de Deyanira fue Dioniso. La excesiva afición de
Heracles por el vino, como tendremos ocasión de ver en otra ocasión, puede tener alguna relación con el oficio de
su suegro.

104 Citado desde Homero (Il. 21.194;24.616). Acusilao (Fr. 21 D.-K.) lo considera el río más antiguo y el que más
honra recibe. En realidad, es el más importante de toda la Hélade. 

105 Una vez más el poeta es parco en los datos ofrecidos. Era bien conocido que el Aqueloo, como otras divini-
dades acuáticas tales como Proteo o Tetis, tenía la capacidad de metamorfosearse. 

Tr. 21-22:         kai; trovpon me;n a]n povnwn 
oujk a]n dieivpoim!: ouj ga;r oi\d!:...

106 Como veremos más abajo (523 ss), Deyanira presenció la terrible lucha de Heracles contra Aqueloo, pero,
quizá, nublada su vista por el enorme miedo que tenía, no captó los detalles del agón. En mi opinión, es relevante
que Deyanira no conozca (ni se hubiera preocupado por saberlos) los detalles de la terrible lucha de sus preten-
dientes. Su atención está concentrada de modo especial en el ahora, en su familia, en sus hijos y su esposo; no en
la lejana lucha en que fuera disputada como futura consorte.         

107 Tr. 28:                ...  levco" ga;r @Hraklei÷ krito;n
xusta÷s! ajeiv tin! ejk fovbou fovbon trevfw...

En el texto el adjetivo kritovn plantea no pocas dudas; también el participio aoristo de xunivsthmi, con función
intransitiva. El pasaje puede traducirse de varias formas, según se entienda la sintaxis. Las más frecuentes vendrían a
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En efecto, en los cuarenta y ocho versos del prólogo la heroína recurre a seis vocablos del
campo semántico del miedo para hablarnos de sus temores pasados, presentes y futuros.
En toda la obra, en efecto, a modo de topos reiterativo, vemos reflejados los distintos mati-
ces y momentos del miedo: el Coro, por su parte, manifiesta asimismo sus temores108. 

En este terreno, significativa, sin duda, es la indicación de lo que le sucede a la prota-
gonista por la noche: 

«Una noche me trae,
sufrimiento, y la siguiente lo rechaza»109.

Pero mucho más importante es lo que afirma sobre la actitud de Heracles respecto a
los hijos de la pareja:

«Y engendramos hijos, a quienes aquél, en alguna ocasión,
cual labrador que tierra lejana ha tomado,
sólo los ve al sembrarlos y al recoger la cosecha»110. 

ser estas tres: «tras convertirme en esposa elegida por Heracles», es decir, funcionando Heracles como un dativus auc-
toris, construcción corriente con adjetivos verbales en -tos; «tras convertirme, junto a Heracles, en esposa elegida»,
con un dativo de compañía regido por el preverbio (xun-); y, finalmente, «tras convertirme en esposa elegida para
Heracles», sin indicación precisa de quién la eligió para tal función: en este caso, Heracles sería un dativo propio. 

Un sustantivo relevante, sin duda, es levco", dotado de abundante carga semántica, que parece presentarse en un
pasaje como éste con varios valores posibles: 1)la esposa; 2) la simple unión sexual, y, también, por extensión, el matri-
monio legalmente constituido;3) y, además, el «lecho matrimonial», con lo que la protagonista estaría indicando el
objetivo último del héroe al elegirla. Como otros términos que significan «lecho», no sólo apunta al lugar material
donde se descansa o se practica el sexo, sino también, por metonimia, a la persona con quien se mantiene relación
sexual. Así, pues, los puntos difíciles, los dobles sentidos, abundan aquí, como ponen de manifiesto los comentaristas.
De los quince usos de levco" en Sófocles, seis los tenemos en la pieza que revisamos: en vv. 27 y 161 aluden a Deyanira,
cual esposa de Heracles; en 514 hace referencia a Deyanira, como futura esposa de Heracles o Aqueloo, según el que
venciera en la liza; en 920 apunta al lecho matrimonial, en boca de la protagonista; en 360 y 1227 señalan a Yole, en el
primer ejemplo como esposa oculta del héroe, y, en el segundo, como futura consorte de Hilo, por orden de Heracles. 

El nombre propio Heracles lo encontramos catorce veces en Tr. (27, 156, 233, 393, 406, 428, 460, 476, 540, 550,
563, 585, 668, 872). Es relevante que, en los tres ejemplos en que funciona como sujeto, Deyanira le haga repro-
ches: de haberse unido a muchas mujeres (460); de ser llamado esposo sólo de palabra (550) y de que el «llamado
fiel» le haya dado buena «recompensa» por haber cuidado el hogar durante tanto tiempo (540: dicho esto último
con un sentido fuertemente irónico), más otras cinco el adjetivo (Tr. 51, 170, 576, 913, 916). Fuera de eso, lo vemos
tres veces más en pasajes sofocleos (Ph. 943, 1406, 1411), y, por otro lado, otras dos secuencias del adjetivo (Ph. 262,
1131). Sófocles, por lo demás, escribió un drama satírico llamado Heraclisco («Pequeño Heracles») (Fr. 223 a-223
b) y otro titulado precisamente como el héroe (Fr. 224-234): el Fr. 225, de sólo dos versos, dice así: «Recogían la
leña, a fin de que madera para arder,/ mientras tanto, no me faltara».

108 Sin pretender abarcar todo el campo semántico del miedo en esta obra tenemos en ella los siguientes térmi-
nos (aparecen en cursiva las pertinentes a la protagonista, bien pronunciados directamente por ella misma, bien,
de modo indirecto, por boca de otro personaje): devdoika (306, 457, 630, 663), dei÷ma (107), deimaivnw (89, 481),
deinov" (diez apariciones: 46, 298, 459, 476, 706, 723, 836, 979, 1099, 1135; además el adverbio deinw÷", 899), o[kno"
(7, 181), a[okno" (841), tarbevw y un compuesto (siete secuencias: 37, 89, 176, 297, 457, 723, 1179), tarbaleva (957),
ajtarbhv" (23), fobevomai (cuatro veces: 150, 550, 671, 1211), fovbo" (cuatro registros: 24, 28 (bis), 176), etc. Respec-
to al prólogo, véanse los vv. 7 (o[knon), 23 (ajtarbhv"), 24 (fovbw°), 28 (fovbou-fovbon), 37 (tarbhvsas!).

109 Tr. 29-30. La idea es que todas las noches tiene alguna preocupación (povnon), pero no siempre es la misma.
110 Tr. 31-33:    Kajfuvsamen dh; pai÷da", ou}" kei÷nov" pote, 

gh/vth" o{pw" a[rouran e[ktopon labwvn,    
speivrwn movnon prosei÷de kajxamw÷n a{pax:



Es el único dato que nos ofrece la pieza sobre el trato de Heracles hacia sus hijos. Este
breve cuadro contrasta fuertemente con la situación que nos ofrece Eurípides en el Hera-
cles, donde el héroe panhelénico, recién llegado de Hades, juega con los retoños tenidos
con Mégara.

En los dos versos siguientes Deyanira resume de modo magistral cómo ha sido la vida
de su esposo a lo largo del matrimonio: 

«Tal vida —yendo hacia el hogar y saliendo del hogar—
acompañaba sin cesar a mi esposo mientras a alguien servía»111.

Conviene hacer un excurso en este punto. En efecto, la protagonista es muy discreta a
la hora de exponer las razones por las que Heracles se vio obligado, durante muchos años
—doce, al menos, según los especialistas—a realizar duros trabajos a las órdenes de
Euristeo. Por un lado, Deyanira informa del ajetreo permanente de su marido, entrando
y saliendo de modo incesante de la mansión familiar. No nos indica, en cambio, durante
cuánto tiempo se dieron esas entradas y salidas, pero el término empleado112 no deja
lugar a dudas: el héroe estaba «sirviendo a otro», con más exactitud, «siendo esclavo de
otro». Efectivamente ese mismo verbo lo tenemos en ático desde Solón113, con el signi-
ficado de «ser esclavo a las órdenes de otro». De acuerdo con lo que sabemos por varias
fuentes, cuando Heracles, en un ataque de locura, mató a sus hijos, habidos con Mégara
(y a ésta misma, según Eurípides, entre otros), acudió a Delfos para purificarse de la
mancha horrible del parricidio; allí la Pitia le comunicó que para expiar su culpa tenía
que trabajar durante doce años a las órdenes de Euristeo, rey de Micenas y Tirinto. Si
seguimos otras versiones, Heracles, por orden de Zeus, se puso al servicio de Euristeo
antes de su locura. En todo caso la relación de humillación y obediencia de Heracles res-
pecto a Euristeo es discutida por varios estudiosos, pero el asunto venía de lejos: ya lo
leemos en la Ilíada114. Efectivamente, Hera había engañado astutamente a Zeus cuando
Alcmena estaba a punto de dar a luz; la diosa, celosa a causa de las innúmeras aventuras
amorosas de su hermano y esposo, rey de hombres y dioses, le hizo jurar que el descen-
diente que naciera en aquel día había de ser rey de Micenas y Tirinto; Zeus, creyendo que
se trataba del que luego sería Heracles, aceptó gustoso, pero Hera, diosa del parto, ade-
lantó el nacimiento de Euristeo. 

En todo caso, Sófocles selecciona y dosifica de modo sabio y preciso los datos míticos,
suministrando a los espectadores sólo lo esencial. Así, Euristeo no es mencionado hasta
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111 Tr. 34-35:    toiou÷to" aijw;n eij" dovmou" te kajk dovmwn 
ajei; to;n a[ndr! e[pempe latreuvontav tw/.

112 Tr. 35: el participio latreuvonta (de latreuvw ).
113 13.48. Cf. Esquilo, Pr. 968. La raíz latr- la leemos diez veces en Sófocles; cuatro de ellas en esta tragedia:

latreuvonta (35), lavtrin (70), latreuvmat! (357), latreivan (830).
114 Cf. nota 8.



el v. 1049; curiosamente, por boca del héroe, que alude, de forma sumaria, a los trabajos
que aquél le impusiera.

Precisamente, Deyanira, en su monólogo, nos indica que el héroe ha terminado sus
trabajos115; no obstante, en ese momento concreto es cuando más miedo tiene ella; sigue
afirmando que Heracles había dado muerte a Ífito116, y que ellos, desterrados117, viven en
Traquine, en casa de su huésped118 .

En general, nos falta información sobre el grado de conocimiento de los espectadores
respecto a ciertos detalles míticos, aunque cabe decir que, en general, el ateniense medio
conocía bastante bien los poemas homéricos que, por un lado se leían enteros en la ciu-
dad de la Acrópolis desde la época de los tiranos, durante las Grandes Panateneas, es
decir, cada cuatro años, y, por otro, eran utilizados constantemente por los maestros
como materia de lectura obligatoria. 

Con todo, se nos hacen necesarias ciertas observaciones, dado el laconismo del texto
sofocleo. Respecto a la mención de Ífito es preciso aclarar algunos detalles, pues abunda-
rán en el carácter de Heracles, con frecuencia brutal y carente de miramientos. Efectiva-
mente, sabemos por varios autores que Éurito, rey de Ecalia (para algunos, ciudad de
Eubea no bien localizada) había prometido casar a su hija Yole con quien le superara en
el manejo del arco; Heracles acudió y le venció, pero el monarca se negó a cumplir lo pro-
metido. No obstante, el héroe supo guardarse su cólera para otra ocasión. Pasado el tiem-
po, Autólico, hijo de Hermes, le robó unas vacas a Éurito, que encargó a su hijo Ífito ir a
buscarlas; según algunos, el propio Heracles ayudó a Ífito en tal menester, pero, en un
arrebato de locura, lo tiró desde los muros de Tirinto causándole la muerte. 

En nuestra obra tenemos una variante de importancia: Heracles lo arroja desde la
muralla cuando había acudido a tal ciudad en busca de unos caballos. Autores tardíos nos
dicen que, tras la muerte de Ífito, a Heracles le sobrevino una enfermedad y no había
forma de librarse de ella; deseando saber cómo curarse acudió a Delfos, donde el orácu-
lo respondió que para obtener la salud tenía que ser vendido como esclavo durante tres
años, y el dinero obtenido por la venta había de ser entregado a Éurito; la compradora fue
Ónfale, reina de Lidia. En nuestro poeta hay otra innovación relevante: el héroe sólo ha
de trabajar como esclavo durante un año. No en este pasaje, pero sí más adelante, se
alude a la venta y a la que realizó la compra.
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115 Tr. 36: nu÷n d! hJnivk! a[qlwn tw÷nd! uJpertelh;" e[fu,
ejntau÷qa dh; mavlista tarbhvsas! e[cw.

116 Nombre propio relacionado con el instrumental i\fi, de i[" «fuerza física», «vigor». Éste Ífito lo encontra-
mos en Homero (Od. 21.14.22.37), Hesíodo (Fr. 26.30; 26 b 30), Sófocles (Tr. 38,270,357), Ferecides (dos veces), etc. 

117 Tr. 39: ajnavstatoi. El adjetivo tiene especial importancia, tanto respecto al pasado mítico de Heracles y sus
hijos, como a la situación política de la Grecia del siglo V. Aparece por primera vez en los autores de esa centuria:
Heródoto (10), Tucídides(4), Sófocles (4 veces; de ellas dos en Tr., aquí y en v.240), Eurípides (2).

118 Tr. 38-9.



Por último, de las lacónicas frases de Deyanira no se desprende que el huésped que les
ha dado acogida es Céix, rey de Traquine y de su zona de influencia. Es más, sus palabras
pueden dar lugar a confusión, pues la protagonista une dos temas (la muerte de Ífito y el
destierro en Traquine) como si estuvieran conectados y hubieran ocurrido sucesivamen-
te en el tiempo. Sabemos por varios autores que Heracles y los suyos se marcharon desde
Calidón a Traquine cuando el héroe dio muerte, involuntaria, a un joven que servía bebi-
da en casa de su suegro, Eneo, padre de Deyanira y rey de Calidón. Otro detalle que viene
a subrayar el carácter violento de Heracles.

Pero sigamos con las palabras de la protagonista, la cual afirma que Heracles lleva ya
quince meses fuera del hogar; nadie sabe dónde ha ido; teme que le haya ocurrido algu-
na desgracia. Menciona una tablilla que su esposo le dejó al partir. Este detalle será
importante para ir descubriendo las claves del drama estudiado. De las palabras de Deya-
nira se desprende un punto de indudable importancia: Heracles entraba y salía del hogar
familiar sin dar ninguna explicación; tampoco le enviaba a su esposa mensaje alguno
cuando estaba lejos de los suyos; en una palabra, a su familia la tenía totalmente ajena de
todo lo referente a su vida y trabajos.

2.Terminadas las palabras del prólogo, la nodriza, tras afirmar que ha visto a su seño-
ra entregada a gemidos, lamentos y llanto por causa de los viajes del esposo, le aconseja
que envíe a uno de sus hijos a informarse de lo que a aquél pudiera sucederle. 

La intervención de la nodriza es relevante para el objetivo que nos proponemos, pues
viene a indicarnos que Deyanira es incapaz de tomar iniciativas por su parte. Fuera de
ocuparse de sus hijos y su hogar parece no tener fuerzas suficientes, o ganas, de saber lo
que le ocurre a su esposo. Los dos planos, el de la mansión familiar y el pertinente al
héroe, siempre fuera y lejos de la misma, resultan, pues, patentes.

3. Hilo119 llega, precisamente, en tal momento. En su diálogo con su madre, ignoran-
te de todo lo referente a Heracles, el joven, hijo primogénito, aporta mucha luz:

«Durante el pasado año, en el transcurso de ese tiempo,

para una mujer lidia afirman que trabajó cual siervo»120. 

Conviene señalar que Hilo no nos indica el nombre de la mujer a la que ha servido el
héroe, ni su cargo, ni otros detalles de la esclavitud paterna. La parquedad, como com-
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119 Dos veces tenemos ese nombre propio en Sófocles: Tr. 56,64. Lo encontramos también en Hesíodo (es el hijo
mayor, según vemos en Fr. 25.19), Heródoto (6.52; 7.204; 8.131.2; 9.26.3.4.5), Ferecides (34 a 5;39.11) y Helanico (131
b 3). Estamos ante un nombre parlante, pues Hilo ( {Ullo") está relacionado con u{lh, «madera», «leña»; en efec-
to, al final de la obra que examinamos, se encargará de preparar la pira sobre la que el héroe habría de morir abrasado.

120 Tr. 69-70:    to;n me;n parelqovnt! a[roton ejn mhvkei crovnou
Ludh÷/ gunaikiv fasiv nin lavtrin ponei÷n.

Aunque se alude a ella en esta secuencia, Ónfale no es mencionada expresamente hasta el verso 252. Cf. nota 147.



probamos una vez más, es nota dominante en toda esta pieza; los datos van apareciendo
poco a poco, despertando no poco suspense en el espectador. En cambio, leemos un adje-
tivo que en este contexto hace referencia, de modo conspicuo, a vivir como esclavo al ser-
vicio de otro121.

4.Es muy revelador que, mientras Deyanira, esposa y responsable de su hogar, afirma
no saber nada de a dónde se había marchado su esposo, Hilo, en cambio, esté informado
de las cosas que se decían122, sin especificar quiénes lo hacían ni dónde. 

Ahora bien, tras las palabras del hijo, a saber, que su padre se había dirigido contra Éuri-
to123, en tierra eubea, Deyanira recuerda que Heracles le había dejado unos oráculos segu-
ros acerca de tal país124. En este caso, al menos, el héroe había cumplido con su esposa, al
darle tales indicaciones. Al lector moderno le llaman la atención las palabras de la protago-
nista diciéndole a su hijo que le debía dar vergüenza125 no informarse de dónde estaba su
padre que tanto tiempo llevaba fuera. De sus palabras parece desprenderse que enterarse
de esos detalles era competencia del hijo más que de la esposa. Ésta afirma que ignora si su
marido está vivo o muerto y dónde se encuentra126; que se han de salvar con él o con él pere-
cer127; es decir, la suerte de la familia depende en todo de lo que le ocurra al gran héroe. Una
vez más la oposición de los dos planos (hogar/mundo heroico) resulta evidente.

No me detendré en los oráculos, motivo, de indudable contenido religioso y social,
expresado sucesivamente mediante diversas fórmulas, y verdadero hilo conductor de la
obra. Como norma, tras cada situación importante, un oráculo viene a dar explicación del
futuro, a menudo en conexión íntima con los sucesos del pasado. Pero esas noticias de
carácter divino llegan tarde; los personajes las comprenden cuando los hechos ya no tie-
nen remedio. 

5. En la párodo, el Coro le pregunta a Helio en cuál de los dos continentes se encuen-
tra Heracles128; alude a que Deyanira llora sin cesar y se consume en su lecho falto de
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121 Cf. lavtrin. Leemos el adjetivo en Simónides y Teognis (1302,1486); Píndaro, a su vez, emplea dos veces el
adjetivo lavtrio".

122 Tr. 70,74: fasiv.
123 Eu[ruto", quizá «el que dispara bien el arco» (cf. ejruvw,»disparar el arco»), lo tenemos desde Homero[Il.

2.596, 621(su hijo Talpio es uno de los jefes que figuran en el catálogo de las naves), 730; Od. 8.224, 226;
21.14,32(antes llevaba el arco que luego pasó a Ífito, y que éste le regaló a Odiseo)], Hesíodo (Fr. 17 a 16;26.28: sus
hijos eran Deión, Clitio, Toxeo e Ífito); Hecateo (dos veces; en relación con Ecalia), Ferecides (seis citas), Sófo-
cles(10 apariciones, siempre en Tr.: 74, 244, 316, 353, 363, 380, 420, 750; además el adjetivo Eujruteiva, patroní-
mico, cuando se refiere a Yole (1219), y posesivo, al indicar la ciudad donde Éurito reinaba (260).

124 Tr. 76-77: mantei÷a pistav. Hilo hablará de «respuesta de los oráculos» (qesfavtwn...bavxin), vv.86-87.
125 Tr. 65-6: se; patro;" ou{tw daro;n ejxenwmevnou

to; mh; puqevsqai pou÷ !stin aijscuvnhn fevrein.
126 Tr. 73.
127 Tr. 83-4.
128 Tr. 101. Se trata de Europa y África; Heracles había realizado memorables empresas en ambas partes.



esposo129. El Coro destaca aspectos importantes en la vida de su señora: sus continuas
lágrimas, su miedo permanente y que le hace acordarse siempre de la partida de su espo-
so, su consumirse en un lecho que le produce dolores y del que falta el marido. Llanto
incesante y, quizá, insomnio. Es muy posible que en ambos casos se trate de innovacio-
nes sofocleas. La intervención del Coro acaba con dos versos en que se pregunta quién vio
a Zeus tan despreocupado de sus hijos130.

6. Algo después, la protagonista —refiriéndose a los sobresaltos y temores nocturnos de las
mujeres casadas por causa del esposo o los hijos y a las muchas penas que ella había llorado
ya— menciona una antigua tablilla131 que contiene ciertas indicaciones escritas: en ella, el
héroe señala la parte de herencia que le correspondería a su esposa y la parte de tierra pater-
na que tenía que pasar a sus hijos132. Heracles había fijado un plazo de quince meses, al cabo
de los cuales o habría muerto o volvería al hogar para pasar ya una vida sin penas133. Si Deya-
nira hablaba antes de «oráculos», se refiere ahora a las decisiones de los dioses134, apuntan-
do que todo lo había revelado la antigua encina de Dodón por medio de las dos palomas135.

Para un poeta tan cuidadoso como Sófocles se le haría difícil hablar de la existencia de
tablillas, apropiadas para la escritura alfabética, en la época de los héroes, es decir, en
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129 Tr. 106-110: «...sin calmar jamás el deseo
de unos ojos sin lágrimas, mas
alimentando memorioso miedo por la marcha del esposo,
en doloroso lecho falto de varón, desdichada
espera su funesto destino».          
ou[pot! eujnavzein ajdakruv-   

twn blefavrwn povqon, ajll! eu[-
mnaston ajndro;" dei÷ma trevfousan oJdou÷
ejnqumivoi" eujnai÷" ajnandrwvtoisi truvcesqai kaka;n 
duvstanon ejlpivzousan ai\san.

Al leer esta secuencia, podemos recordar a Penélope (Od. 23. 18-19), cuando reconoce que no había dormido
bien desde el día en que su esposo había partido hacia Troya.

La raíz de llorar y de las lágrimas (dakru-) aparece en Traquinias nueve veces, referida a la protagonista salvo
en los casos en que se dice de Hilo: 50, 106, 326, 796 (se alude a Hilo), 848, 852, 919, 1199 (dicho de Hilo, como en
el verso siguiente), 1200. En la pieza estudiada la tenemos más que en ninguna otra obra sofoclea; en total, está
registrada en 32 secuencias de nuestro autor. 

130 Tr. 139-140.
131 Tr. 157: devlton. Contamos con cuatro apariciones de devlton en Sófocles, tres de ellas en la obra estudiada

(Tr. 47,157,683), más un fragmento (Fr. 597.1). Es un término que está registrado a partir del siglo V: Esquilo (con
tres secuencias), Heródoto (cf. 7.239.3-4, donde se habla de una tablilla de dos caras, díptica, cubierta de cera),
Eurípides (31 ejemplos),etc.

132 No se indica en modo alguno en qué consistían esas tierras, ni a qué legado «paterno» se refiere Heracles.
Posiblemente se trata del reparto del Peloponeso entre los Heraclidas. 

133 Es decir, Heracles no le confió la tablilla hasta el momento en que se marchó del hogar por última vez.
134 Tr. 169: pro;" qew÷n eiJmarmevna.
135 Todo parece apuntar a las sacerdotisas llamadas así a causa de los rumores producidos por el viento al chocar

con los robles circundantes del santuario, y encargadas de interpretar el significado de lo que oían. Cf. los datos
ofrecidos por Pausanias,10.12.10. Algunos autores creen que tales sacerdotisas iban vestidas en consonancia con
una divinidad teriomórfica que recibiría culto en Dodón (o Dodona).



fechas anteriores en todo caso a la guerra de Troya. Además, nos llama la atención el cui-
dado de Heracles por dejarlo todo bien atado por si perdía la vida. Una vez más estamos
ante la selección de datos por parte del tragediógrafo, poco dado a etiologías y realia. 

7. Entra un mensajero anunciando que Heracles vive y ha vencido, y que, tras la bata-
lla, trae las primicias136 para los dioses del país.

Por lo que el texto nos indica más abajo, tales primicias consistían en los primeros
frutos, es decir, en un sacrificio incruento para honor de los dioses. Un rasgo definidor
de Heracles es su respeto y atención a los dioses, en especial a su padre, Zeus. En un
punto de suma relevancia, subrayado repetidamente en la obra que estudiamos137. Un
hombre tan piadoso con la divinidad nos sorprenderá doblemente cuando vaya ofrecien-
do otros rasgos de su modo de ser, en especial su carácter violento y el menosprecio pro-
fundo que siente hacia su esposa.

Ésta, en cambio, al acabar su diálogo con el mensajero, invoca a Zeus que ocupa el
prado indiviso del Eta138. En tales palabras inesperadas podría verse una premonición de
lo que luego ocurrirá.

8. El heraldo Licas se presenta ante la protagonista con las prisioneras y otros miem-
bros de la comitiva y, ante las preguntas de su señora sobre si Heracles sigue vivo, le con-
firma lo siguiente:

«Yo, por cierto, lo he dejado fuerte,
vivo, vigoroso y no abrumado por enfermedad»139.

Añade que Heracles se halla en un promontorio de Eubea donde señala los límites140

para unos altares y ofrendas frutales en honor de Zeus Ceneo.
De nuevo la alusión a la acción de gracias, pero más completa en este caso, pues se nos

dice que el héroe indica el lugar donde se han de establecer los altares141 y celebrar sacri-
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136 Tr. 180-183: ajparcav".
137 Tr. 237-241, 287-288, 608-613, 750-766, 993-995.
138 Tr. 200. Véase parecida invocación, pronunciada también por la protagonista, en 436-437. El monte Eta

(Oi[th") no está registrado antes del V a. C.; lo leemos quizá en Esquilo (Fr. 73 b.3. Es una conjetura), y cuatro veces
en Sófocles (Tr. 200,1191, Ph. 490,1430); no, en Eurípides; sí en Heródoto (7.176.3)

139 Tr. 234-235: [Egwgev toiv sf! e[leipon ijscuvontav te 
kai; zw÷nta kai; qavllonta kouj novsw° baruvn.  

Recordemos el término novso", «enfermedad», que será muy importante para comprender bien lo que le suce-
de a Heracles.

Respecto al nombre propio Licas (Licav") puede pensarse en una relación estrecha con leivcw, «lamer, adu-
lar», con lo que equivaldría a «adulador, lamedor», que cuadra perfectamente con su actuación durante el drama
que venimos examinando; hasta fines del V a. C., lo tenemos en Hesíodo (Fr. 25.22), Esquilo (Fr. 25 e 14) y Sófocles
(6 veces: Tr. 184, 229, 310, 600, 757, 773). Para comprender bien el sentido podemos recurrir al adjetivo licanov",
presente diez veces en el Corpus Hippocraticum, donde hace referencia al dedo índice, propiamente, el «lamido», o
«chupado». 

140 Tr. 237: oJrivzetai.
141 Tr. 238: bwmouv".



ficios incruentos. Los cruentos tendrán lugar más tarde de modo explícito, pero, ya en su
diálogo con Deyanira, Licas habla claramente de sacrificios animales142 en honor de Zeus
paterno. Todos esos detalles sirven para subrayar el carácter cumplidor, exacto, meticu-
loso del héroe en todo lo concerniente a las honras debidas a los dioses. Como hemos
avanzado, ese modo de ser contrasta terriblemente con el comportamiento mantenido
respecto a su mujer y el resto de la familia.

Ante la pregunta de la protagonista, a saber, si Heracles está allí por una promesa o por
causa de algún oráculo143, Licas nos suministra otro indicador de la piedad del héroe cuan-
do contesta que todas esas acciones las realiza Heracles para cumplir unas promesas144

dirigidas a Zeus en su día para el caso de que lograra apoderarse de Ecalia, de donde preci-
samente venían las prisioneras con las que el heraldo se había presentado en la mansión.

Licas es un dechado poético en lo referente a disimulo, retorcimiento, medias tintas y
mentiras piadosas. Con la intención de enmascarar la realidad, se refiere eufemística-
mente a las prisioneras como botín escogido para Heracles y los dioses145. Sabemos por
otros autores que era normal, tras aniquilar una ciudad, matar a todos los varones y
reservar unas cuantas mujeres para consagrarlas al servicio del vencedor y, llegado el
caso, de sus dioses predilectos. Por ello, Deyanira no manifiesta extrañeza alguna al oír
las palabras del heraldo.

La señora pregunta si es que Heracles ha estado luchando durante todo ese tiempo en
Ecalia, y Licas le contesta que el héroe ha estado retenido en Lidia, «no libre, sino com-
prado»146, pues había sido vendido a Ónfale147, la bárbara148; allí había permanecido
durante un año.
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142 Tr. 287: quvmata.
143 Tr. 239: eujktai÷a faivnwn, h] !po manteiva" tinov"_
En el primer caso, mostrar en público lo prometido en voz alta (eujktai÷a), se trataría de una acción voluntaria,

propia del modo de ser, religioso y cumplidor con las divinidades, característico de Heracles; en el segundo, esta-
ríamos ante el cumplimiento de algo impuesto por los dioses mediante un oráculo. En Homero tenemos eujktov" (Il.
14.98); en cambio, eujktai÷o" lo leemos a partir de Esquilo (A. 1387;Th. 723,841, etc.); sólo en el pasaje visto lo
encontramos dentro de las obras sofocleas.

144 Tr. 240: eujcai÷". Es decir, palabras pronunciadas en voz alta. Para el verbo correspondiente, eu[comai, cf.
Tr.1189,1190, donde se apunta a la promesa expresada tras un juramento.

145 Tr. 245.
146 Tr. 249-250.
147 Sófocles es el primer autor que recoge este nombre propio; está registrado dos veces, ambas en la tragedia

estudiada: Tr. 252, 356. Dentro del siglo V a. C. tenemos otros testimonios sobre el personaje: Ión, poeta y filósofo,
tendría un drama satírico llamado así (Fr. 17a-33 a; se desarrolla delante de la residencia de la reina; en la obra
interviene Heracles); nos han llegado asimismo algunos fragmentos de otro drama satírico del mismo nombre pro-
cedente de Aqueo (Fr. 32-35); Herodoro, en cuyos fragmentos aparece tres veces tal nombre, insiste en que Hera-
cles estuvo tres años al servicio de Ónfale (Fr. 26.1); Ferecides (Fr. 34 b 15), la cita una vez, y nos dice que Hermes
le vendió el héroe por tres talentos.

En el siglo IV a. C. se ocupan de Ónfale, entre otros, Antífanes (Fr. 176-8), Éforo, Cleantes, Clearco, Paléfato
(Heracles estuvo con ella, no por haber sido vendido, sino por amor), etc. Si damos un salto de varios siglos y lle-
gamos al II d. C., veremos que Plutarco nos describe una pintura en que Ónfale lleva la clava de Heracles y se viste



Posiblemente, tras el adjetivo «comprado»149, Deyanira haría algún gesto de sorpresa
o desaprobación, pues de ese modo podemos comprender mejor la afirmación de Licas:

«...no hay que tener odio de mi palabra,
mujer, de lo que Zeus se muestra autor»150.

De nuevo el carácter extremadamente lacónico del texto sofocleo nos lleva a introdu-
cir otro excurso. La secuencia es tan parca en datos que el propio Licas se siente obliga-
do a ofrecer algunas aclaraciones para ilustrar, sin duda, a los espectadores151: Éurito, rey
de Ecalia152, teniendo hospedado a Heracles en su palacio, lo provocó diciéndole que
sería inferior a sus hijos en el manejo del arco, cual esclavo de un hombre libre; además,
lo arrojó fuera de su mansión cuando estaba embriagado153. Posteriormente, Heracles,
lleno de rencor por lo sucedido, arrojó a Ífito, hijo de Éurito, desde la muralla de Tirin-
te. Zeus, entonces, lo castigó y lo expulsó lejos para ser vendido, por haber matado a trai-
ción, pues los dioses no aman la desmesura154.

Recordemos que Éurito, según otras versiones, había prometido la mano de su hija
Yole a quien le venciera en el manejo del arco, y que, cuando Heracles se presentó y le
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con la piel de león (Per. 29.4); asimismo enumera algunas pinturas en que, por diversión, se presenta al héroe con
las ropas azafranadas de la reina (785 e). En la misma centuria, Luciano menciona también el travestimiento e indi-
ca que Heracles tejía la lana y jugaba con la sandalia bajo la reina (Hist.Cons.10.18;10.23.). Un siglo más tarde, Ate-
neo recoge los nombres de varios autores que tienen una obra con el título de la soberana: es un verdadero arsenal
de datos literarios donde aparecen, con el título Ónfale, fragmentos de Cratino, Antífanes, Ión, Aqueo, etc.

!Omfavlh puede estar relacionada con ojmfalov" , «ombligo, cordón umbilical, centro», o con , ojmfhv, «voz pro-
fética, oráculo». Me inclino por la segunda posibilidad.

148 Con respecto al término bavrbaro" conviene señalar que ya en Homero (Il. 2.867) se habla de los «carios
que hablan lengua bárbara (Karw÷n...barbarofwvnwn)», y que en Anacreonte está registrado el adjetivo; en ambos,
no obstante, sólo una aparición, aunque la homérica, en realidad, forma parte de un compuesto. No obstante es en
el siglo V a. C. cuando la literatura recoge el término «bárbaro» cuyas acepciones se van multiplicando a lo largo de
los años. Sófocles, que sólo lo emplea en diez ocasiones, lo usa aplicado a una persona por su origen (como en este
texto) o por su lengua (Ai. 261), a un país (Tr. 236), un perfume (Fr. 370.2), etc. Dentro de los trágicos, ya Esquilo
hace buen uso del vocablo (15), pero es Eurípides el que siente especial predilección por él (120). Por citar otro
género literario, digamos que los historiadores recogieron el adjetivo con largueza: Hecateo (6), Heródoto (200),
Tucídides (77). Incluso el Corpus hippocraticum (11) se hace eco de la importancia del mismo.

149 Tr. 250: ejmpolhqeiv".
150 Tr. 250-251:                    tou÷ lovgou d! ouj crh; fqovnon,    

guvnai, prosei÷nai, Zeu;" o{tou pravktwr fanh÷°.
151 Tr. 260-280.
152 El topónimo lo leemos desde Homero (3), Hecateo (4), Sófocles (3: Tr. 354, 478, 859), Baquílides (1), Fere-

cides (3: en Fr. 34 a 3 la sitúa en Tule, Arcadia; en 34 a 6 afirma que, una vez que Heracles la arrasó, Ífito huyó hacia
Eubea), etc.. La localización de Ecalia es muy discutida, hasta tal punto que se habla de varias ciudades así llama-
das. La relacionada con Éurito podría estar situada en Tesalia (Il. 2.730); pero, a partir de Sófocles (Tr. 74) y otras
fuentes (Hecateo, Fr.28, por ejemplo) puede pensarse en una ciudad de Eubea, quizá cercana a Eretria.

153 Tr. 268: hJnivk! h\n wj/nwmevno". Desde Homero (cf. Od. 16.292;19.11) contamos con el verbo oijnovw, «tomar vino
en exceso»; en ambos lugares homéricos, por cierto, el abuso de bebida lleva a la discordia (e[ri"). El tema de per-
fecto lo presenta Esquilo por primera vez (Supp. 409), y luego, en segundo lugar, esta secuencia sofoclea. La des-
mesurada afición por el vino mostrada por Heracles la recoge también Eurípides: Alc. 755-7.

154 Tr. 280: u{brin.



venció, se negó a cumplir su promesa. Por todo ello, podemos afirmar que Sófocles da
una interpretación distinta, en virtud de la cual Heracles había sido ofendido de palabra
y obra, y, además, expulsado del palacio real de Ecalia; por ese motivo, llegado el momen-
to, dio muerte a Ífito. Es más, como veremos en seguida, nuestro poeta, por boca de
Licas, ofrece una explicación distinta de la leyenda heroica, pues se nos dice ahora, no
que Éurito hubiera ofrecido la mano de su hija, sino que Eros había impulsado a Heracles
a luchar contra el padre de Yole155. Otro punto en que nuestro trágico se aparta de nume-
rosos autores es en hablar de un año de servidumbre bajo Ónfale, no tres como otros
quieren156. Sófocles, tan comedido, por lo general, en detalles escabrosos, nos propor-
ciona un dato de relevancia especial: Heracles se había embriagado en el palacio de Éuri-
to. Varios autores, especialmente los cómicos, reflejan la afición del gran héroe por los
caldos de la madre tierra. Gran interés tiene, asimismo, que el propio Zeus castigara a su
hijo de modo tan ejemplar y humillante.

Todo lo dicho abunda en el modo de ser de Heracles: desmesurado en sus actos y pro-
clive siempre a dejarse arrastrar por la pasión erótica.

9. Enterada Deyanira del regreso de su esposo, se apiada de las prisioneras, y repara
de modo especial en Yole157 a quien le hace varias preguntas que no obtienen respuesta
alguna; la joven guarda silencio absoluto. A continuación quiere obtener información
sobre ellas por medio de Licas, mas el heraldo replica, varias veces, con evasivas. Ahora
bien, el anciano mensajero que había presenciado el diálogo le cuenta a su señora lo que
le había oído decir a Licas delante de muchos testigos, a saber: que Heracles había arra-
sado Ecalia y eliminado a Éurito por causa de Yole; que fue Eros el único dios que lo sedu-
jo a tal lucha armada; que el motivo no habían sido los servicios158 realizados en Lidia
bajo las órdenes de Ónfale; que Heracles había intentado convencer a Éurito para que le
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155 Tr. 354-355.
156 Nada encontramos en Sófocles a propósito del mutuo intercambio de atuendos realizado por Heracles y

Ónfale, asunto bien recogido por Ovidio, Heroida 9.53-118. Véase, además, nota 147.
157 El nombre propio !Iovlh no aparece hasta el v.381, en boca del mensajero. Tres veces lo tenemos en Sófo-

cles: Tr. 381, 420, 1220. Lo encontramos por primera vez en Hesíodo (Fr. 26.31: xanqh;n !Iovleian), donde figura
como la más joven de los hijos de Éurito: «la rubia Yole...por la que el Anfitrioniada...Ecalia»(es un pasaje mal
conservado). 

Deyanira le pregunta a la joven desconocida si es doncella o madre (308). Ante el silencio absoluto de la mucha-
cha, quiere saber, por boca de Licas, quiénes son su madre y su padre, afirmando que, de todas las prisioneras, es
a la que más compadece, pues es la única que sabe tener serenidad (313: fronei÷n oi\den); además, le pregunta si es
hija de Éurito (316) y cuál es su nombre (316). Como sólo obtiene respuestas evasivas, se dirige directamente a la
desconocida, sosteniendo que es una desgracia no saber quién es (321): tampoco, en esta ocasión, la joven le da
contestación alguna. 

El nombre !Iovlh puede relacionarse con ijov", ijou÷ , «dardo, saeta»; equivaldría, quizá, a la disputada mediante
los tiros  disparados con un arco. En el plano literario puede verse cierto paralelo con la escena del Agamenón de
Esquilo, cuando Casandra no responde a las preguntas de Clitemnestra: A. 1035 ss.

158 Tr. 357: latreuvmata.
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159 Tr. 360: kruvfion...levco". Entiéndase una sinécdoque, es decir, no «lecho», sino «la que está en el lecho».
El adjetivo kruvfio", «oculto, a hurtadillas», lo tenemos en griego desde Hesíodo; entre los trágicos lo emplean
Sófocles (2) y Eurípides (7). Es decir, Heracles quería que Yole se convirtiera en su concubina, su amante.

160 Tr. 367: douvlhn. Los trágicos hicieron buen uso de la familia de palabras en que se inserta el adjetivo-sus-
tantivo dou÷lo". Por citar un detalle, si atendemos a los datos ofrecidos por el TLG de las palabras que tienen la raíz
doul- encontramos lo siguiente: Esquilo (28), Sófocles (33), Eurípides (233). Dou÷lo" lo leemos ya en Homero (2
veces; en femenino).

161 Tr. 368: ejnteqevrmantai povqw°. Hasta fines del V a. C. el verbo sólo se usa aquí. Más normal, en cambio, es el
adjetivo correspondiente, e[nqermo", «caliente por dentro»; lo encontramos en el Corpus Hippocraticum (5).

162 Tr. 406: davmartav q! @Hraklevou". El sustantivo davmar- davmarto" significa «esposa» legítima, desde los
poemas homéricos; es término arcaico y poético. Los trágicos lo usan normalmente con ese valor: Esquilo (5),
Sófocles (9; en Tr. lo leemos en 406, 428, 429, 650, 1224), Eurípides (106: nótese la abundancia). En Homero sólo
lo tenemos cinco veces (Il. 3.122, 14.503, Od. 4.126, 20.290, 24.125): sirve para denominar a la esposa legítima, y,
desde los poemas homéricos, suele ir acompañado del nombre del marido. Se ha señalado su relación con el sus-
tantivo empleado para mencionar la casa: dovmo". He aquí otras apariciones hasta el siglo V, según el TLG: h.Ap.(1),
Píndaro (2), Aristófanes (1), Éupolis (2), Lisias(1). 

163 Tr. 428: davmart!... JHraklei÷.
164 Tr. 431-433:      }O" sou÷ parw;n h[kousen wJ" tauvth" povqw° 

povli" dameivh pa÷sa, koujc hJ Ludiva   
pevrseien aujthvn, ajll! oJ th÷sd! e[rw" faneiv".

Aquí tenemos ya, por primera vez, el gentilicio «lidia», sustantivado, claramente referido a Ónfale. Es decir, el
mensajero quiere dejar claro que la lidia no ha tenido relación alguna con la destrucción de Ecalia, como quizá
podría pensarse a partir de la torticera exposición de Licas. Adviértase, por otro lado, cómo distribuye y dosifica los
adjetivos nuestro poeta: hasta este momento no sabíamos nada de la nacionalidad de Ónfale, sino solamente que
era una extranjera. El gentilicio Luvd(i)o" aparece por primera vez en Safo (4); tras ella, lo conocen bien los líricos
y trágicos, entre otros: Esquilo (7), Sófocles (8), Eurípides (8). 

Reparemos en la reiteración del deíctico (tauvth") en los versos 431 y 433, donde el actor señalaría claramente
con el dedo a Yole, presente en la escena. En ambos casos se trata, además, de un genitivo objetivo dependiente de
un sustantivo correspondiente a la esfera semántica de la atracción sexual.

165 La heroína se refiere a quien se enfrenta a Eros como un púgil (puvkth", v.442), «luchador con los puños».
Es una imagen pictórica que leemos ya en Anacreonte (396 PMG); después la recogerá Meleagro (AP 12.48.1-2).

diera a Yole como concubina159 y que, no sin haberlo pensado, la envía a su mansión, y no
precisamente como esclava160, pues está encendido de pasión hacia ella161. 

10. Dentro de un diálogo muy bien estructurado en que, de dos en dos, intervienen
Deyanira, Licas y el mensajero, la heroína, haciendo valer sus derechos como señora del
hogar y esposa de Heracles, consigue que Licas confiese la verdad. El propio léxico corro-
bora que hasta entonces el heraldo había disimulado. Efectivamente, Licas afirma, pri-
mero, mirando a Deyanira, estar ante la esposa de Heracles162, pero, como sabemos gra-
cias al mensajero, había sostenido antes, bajo juramento, que traía a Yole como esposa
para Heracles163. Yole, pues, no es una prisionera más entre muchas.

El mensajero, ante las evasivas y mentiras de Licas, le recuerda que él es:

«quien, estando presente, te oyó que, por deseo hacia ésa,
la ciudad entera fue tomada; no que la lidia
la destruyera, mas la evidente pasión por ésa»164.

Deyanira muestra gran comprensión, afirmando que no se puede luchar contra
Eros165, el cual manda incluso sobre los dioses:



«De modo que, si de mi esposo, por esta enfermedad
apresado, censora soy, muy loca resulto»166.

Para apoyar sus palabras, recuerda hechos pasados:

«¿...no con otras
muchísimas, siendo un solo varón, se ha unido Heracles ya?»167.

La dignidad de la protagonista, ante las relaciones eróticas de su esposo con otras,
queda fuera de toda duda: afirma que jamás ha pronunciado un reproche contra ninguna
de ellas; comprende que la belleza ha sido la ruina de Yole y que, al mismo tiempo, había
causado la destrucción de su patria.

El poeta, por boca de Deyanira, parece apuntar a las varias aventuras amorosas del
héroe heleno por excelencia. Otras fuentes nos dicen que, en sus incesante viajes por la
Hélade y por países extranjeros, Heracles había cohabitado con varias mujeres. Su debi-
lidad por el sexo femenino le venía de lejos. Ya antes de su primer matrimonio (con
Mégara, según los especialistas), cuando se disponía a dar muerte al león del Citerón se
alojó durante cincuenta noches en el palacio de Tespio, rey de Tespias (Beocia). El pro-
pio monarca facilitó cada noche la unión del héroe con una de sus cincuenta hijas, las
famosas Tespiades, todas las cuales quedaron embarazadas168. Algunos estudiosos, no
sin ironía, consideran esta hazaña el trabajo decimotercero del gran héroe heleno.

Pues bien, Licas no puede negar por más tiempo la realidad imperiosa de los hechos:

«Terrible deseo de ésa, un día, a Heracles
atravesó, y, por causa de ella, la muy aniquilada
paterna Ecalia sucumbió bajo la lanza»169.
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166 Tr. 445-446:   {Wst! ei[ ti twjmw÷° t! ajndri; th÷°de th÷° novsw°   
lhfqevnti memptov" eijmi, kavrta maivnomai...

Eros como enfermedad (novso") es un tópico muy conocido. Cf. S., Fr. 149.1; E., Hipp. 318, 476-477; Fr. 400; etc.
167 Tr. 459-460:     ...oujci; cajtevra"

pleivsta" ajnh;r ei|" JHraklh÷" e[ghme dhv_
Observamos la antítesis entre el número de mujeres con las que el héroe se ha unido («muchísimas») y el adje-

tivo numeral que concuerda con él («uno solo»), indicador suficiente del efecto negativo que causaría sobre el
auditorio. Nótese, por otra parte, el uso de gamevw, que en voz activa (como en esta secuencia) significa, normal-
mente, «tomar esposa»(sc. el varón); en media, «tomar esposo»(sc.la mujer). No obstante, en casos como éste,
no hay que pensar obligatoriamente en el matrimonio legal, sino en la simple unión sexual. De todas formas, el ate-
niense normal, monógamo por lo común, quedaría doblemente extrañado al oír la cantidad de «enlaces» sexuales
del gran héroe panhelénico. Y lo más chocante de todo es que estas palabras las pronuncia Deyanira con total natu-
ralidad, como algo sabido por todo el mundo.

168 Tal es la versión de Apolodoro, 2.65.4; afirma, además, que Heracles pensó que se acostaba siempre con la
misma joven. Diodoro de Sicilia, 4.29.2, indica que Heracles era todavía un niño (e[ti paido;" o[nto" th;n hJlikivan)
cuando llevó a cabo tal proeza sexual. (pai÷", según los especialistas, corresponde a la segunda septena de la vida, es
decir, desde los ocho a los catorce años cumplidos. Cf. nota 184).

169 Tr. 476-478:    tauvth" oJ deino;" i{merov" poq! @Hraklh÷ 
dih÷lqe, kai; th÷sd! ou{nec! hJ poluvfqoro"  
kaqh/revqh patrw÷/o" Oijcaliva doriv.



Afirma claramente que Heracles no le ordenó ocultar ni negar nada170; mas él había
intentado disimular. Añade otro detalle muy descriptivo:

«Que aquél, siendo el mejor en todo por sus brazos,

en todo resultó inferior a la pasión por ésta»171.

Deyanira ha entendido perfectamente: no quiere atraerse ningún mal por combatir de
mal modo contra dioses172.

11. En el primer estásimo, el Coro habla del poder de Cipris; recuerda la lucha de
Aqueloo contra Heracles: el toro de altos cuernos frente a quien blandía arco, lanzas y
maza; en medio, como árbitro173, estaba Cipris. Entre tanto, la joven Deyanira, sentada
en una colina, esperaba al que sería su esposo.

También aquí pueden advertirse dos mundos opuestos: por un lado el héroe, ganador
de su conquista, y, por otro, el objetivo humano que se disputaba en la liza: una joven
sentada, esperando unirse con quien fuera el vencedor de la pelea. Tanto Aqueloo, pre-
sente en esta secuencia, como Neso, citado más adelante, son seres monstruosos que en
su día fueron derrotados por Heracles, un semidiós, un ser sobrehumano, acostumbra-
do desde niño, casi recién nacido, a enfrentarse con bestias espantosas.
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Entiéndase el adjetivo deinov" en su polisemia: «terrible», «que causa miedo», «enorme». Por su lado, el
aoristo dih÷lqe, «atravesó, pasó de parte a parte», tiene paralelos en ciertas descripciones ofrecidas por los médi-
cos hipocráticos. Nótese que se entiende el deseo como una fuerza exterior con respecto al ser humano.

170 Este detalle es revelador de la brutalidad de Heracles y su total falta de miramientos hacia los demás. Licas,
que, sin duda, sentía vergüenza al traer a la residencia del héroe a la amante del mismo, había querido silenciar los
aspectos escabrosos referentes a Yole. Heracles, en cambio, no se había preocupado, en absoluto, de lo que pensa-
ría o haría Deyanira cuando se viera con la joven amante de su esposo dentro de la misma mansión, e, incluso, en
el mismo lecho.

171 Tr. 488-489: wJ" ta[ll! ejkei÷no" pavnt! ajristeuvwn ceroi÷n
tou÷ th÷sd! e[rwto" eij" a{pant! h{sswn e[fu.

Resulta evidente la oposición entre ajristeuvwn (participio de presente de ajristeuvw, «ser el mejor», de la raíz
de ajrethv y a[risto", construido aquí con una indicación limitadora en el sentido de que la excelencia la conseguía
precisamente «con sus brazos», es decir, una clara alusión a las numerosas proezas del héroe de las que resultó
vencedor por la fuerza de sus extremidades superiores) y h{sswn (comparativo irregular de mikrov"-ojlivgo", for-
mado sobre el adverbio h\ka, «un poco», «lentamente»), cuyo segundo término de la comparación (respecto al
que precisamente se da la cualidad de ser «inferior», de quedar por debajo) es eros, a saber, el «amor de
ésta»(donde th÷sd! es un genitivo objetivo, « hacia (o por) ésa», deíctico con que se señala expresamente a Yole).
Nótese que, en ambos casos, tanto la victoria como la derrota son totales, como indican claramente pavnt! - a{pant!.
Recordemos que más arriba (vv. 431,433) el mensajero también señala con el dedo a Yole: «deseo de ésa»; «pasión
hacia ésa».

172 Tr. 492: qeoi÷si dusmacou÷nte". El verbo, «luchar de mal modo», aparece por primera vez en Sófocles ; sólo
este participio más el adjetivo verbal en -téos. El adjetivo duvsmaco" lo leemos en Esquilo (3) y Eurípides (5), entre
otros.

173 Tr. 516: rJabdonovmei. Propiamente, «movía la varita»; imperfecto sin aumento. Es un hapax literario. El
verbo lo tenemos aquí por primera y única vez en la literatura griega, según los datos ofrecidos por el TLG. El rJavb-
do" es la varita mágica o de virtudes, señal del poder, autoridad o prestigio, de quien la lleva: Cf. Platón, Grg. 526 c.
Con ella se castiga también a quien viola las normas consabidas.



12. La protagonista habla francamente con los coreutas. Por más que haya afirmado
todo lo que ya sabemos, está dolida en el fondo de su alma:

«A una doncella —creo que no lo es ya —, más bien a una casada 

he recibido...» 174.

Y un detalle muy revelador: siente celos si es que ha de compartir el esposo:

«Y ahora, siendo dos, esperamos bajo una sola

colcha su abrazo»175.

Ese es el pago que le da Heracles, «el llamado fiel y bueno»176, por haber cuidado la
mansión durante tanto tiempo, frase en que no se nos escapa la ironía de la heroína. Apa-
rentemente, Deyanira es capaz de soportarlo todo:

«Y yo irritarme no sé contra aquél, 

enfermo muchas veces de esta enfermedad»177.

De todos modos, no nos convencen sus palabras, pues, en realidad, no aguanta más la
situación. Puede decirse que hasta entonces todo había sucedido en otras partes, lejos del
hogar; de muchas cosas se enteraría la heroína antes o después, pero sabía disculparlo.
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174 Tr. 536-537: Kovrhn gavr, oi\mai d÷! oujkevt!, ajll! ejzeugmevnhn,  
pareisdevdegmai...

Conviene distinguir la «doncella», «muchacha soltera» (kovrh), de la «unida por el yugo» (ejzeugmevnhn), es
decir, «casada».

175 Tr. 539-540: kai; nu÷n duv! ou\sai mivmnomen mia÷" uJpo; 
claivnh" uJpagkavlisma...

Los intérpretes vacilan entre entender uJpagkavlisma como objeto directo de mivmnomen, es decir, «esperamos
el abrazo», o como aposición del sujeto: «nosotras, siendo dos, aguardamos bajo una sola/colcha cual objeto del
abrazo», en cuyo caso el verbo sería intransitivo. Hasta fines del siglo V sólo contamos con tres usos de uJpag-
kavlisma: el ya visto de Sófocles y dos en Eurípides (Tr. 747 y Hel. 242).

Lo relevante de la secuencia es la alusión de Deyanira a la posibilidad de que Heracles las tuviera a las dos en el
mismo lecho.

El sustantivo claivnh, «colcha, cubierta de un lecho», es un término especial que aparece en ciertos contextos
en que se alude a la iniciación sexual de los recién casados: cf. Arquíloco, Epodo de Colonia, 44-5; Eurípides, Fr.
603.4; etc.

176 Tr. 541: pistov"...kajgaqov". Heracles, en suma, no ha respetado lo que le debe a Deyanira en calidad de espo-
so: a saber, considerarla la señora y responsable única del hogar familiar.

177 Tr. 543-544: ejgw; de; qumou÷sqai me;n oujk ejpivstamai
nosou÷nti keivnw/ polla; th÷/de th÷/ novsw/... 

Es el único pasaje sofocleo con esta construcción etimológica; ambos términos (nosou÷nti - novsw/ ) en posición
relevante, como primera y última palabra del trímetro. La insistencia en la imagen de la enfermedad resulta evi-
dente. Posiblemente, Deyanira, ante las repetidas infidelidades de su esposo, había decidido mirar hacia otro lado
cada vez que se enteraba de un nuevo amorío; ella «no sabe» irritarse contra él. Sabemos bien que, desde Home-
ro, el griego cuenta con nou÷so" (ático novso"). El verbo nosevw lo leemos desde Simónides (1), Esquilo (sólo en Pr.
(4) y en un fragmento), médicos hipocráticos, Sófocles, Eurípides, etc. (En los prosistas, el primero es Heródoto).
Sófocles gusta mucho tanto del sustantivo como del verbo pertinente. En Tr. encontramos el primero en 35, 445,
491 853, 882, 980, 1030, 1084, 1260; el segundo, en 435, 544, 784, 1013, 1115, 1120, 1230, 1235. Por citar otra tra-
gedia sofoclea significativa por el número de empleos, Ph. contiene 18 secuencias del primero; del segundo, 5.  



Pero, en la situación presente, Heracles había ido demasiado lejos: mandar a la mansión
conyugal como nueva esposa a una joven radiante de hermosura178 con la que Deyanira
tendría que compartirlo todo en el futuro, hasta el lecho y los abrazos del héroe.

Por todo ello, con meridiana claridad, la protagonista describe lo que ocurriría, pues
no le cabe duda de que Heracles es capaz de todo eso y todavía de más:

«Mas convivir con ésta en el mismo hogar, ¿qué mujer

podría, compartiendo el mismo esposo?»179.

Su lucidez es cada vez más aguda:

«Veo una juventud que serpentea hacia delante,

y otra que se acaba. De ellas, el ojo gusta tomar

la flor, y de la otra aparta el pie poco a poco.

Eso temo de verdad: que Heracles, mi esposo

se llame, mas de la nueva sea marido»180.

Deyanira cuenta que en un cofrecito broncíneo tenía guardada sangre del Centauro
Neso, lo que la lleva a introducir un excurso mítico muy en consonancia con sus propó-
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178 Tr. 465. Deyanira afirma que la belleza ha sido la causa de la desgracia de Yole.
179 Tr. 545-546: to; d! au\ xunoikei÷n th÷/d! oJmou÷ tiv" a]n gunh;

duvnaito, koinwnou÷sa tw÷n aujtw÷n gavmwn_
En el plural gavmwn puede verse un plural poético en vez de singular, en cuyo caso equivale a «esposo», pero

también podría interpretarse como tal plural: «bodas», «matrimonio», «enlace».
180 Tr. 547-551: JOrw÷ ga;r h{bhn th;n me;n e{rpousan provsw, 

th;n de; fqivnousan: w|n <d! > ajfarpavzein filei÷  
ojfqalmo;" a[nqo", tw÷nd! uJpektrevpei povda.   
tau÷t! ou\n fobou÷mai mh; povsi" me;n @Hraklh÷"  
ejmo;" kalh÷tai, th÷" newtevra" d! ajnhvr.

Hemos de suponer que h{bh, en boca de la protagonista, no tiene estrictamente el significado de «juventud»,
sino más bien el de «edad», entendida como una parte importante de la vida humana, y, en este contexto, con refe-
rencia conspicua a la propia de una mujer. Podemos suponer que Deyanira estaría acabando la treintena o incluso
comenzando sus cuarenta, y, en ese caso, no le cuadra el sustantivo que, evidentemente, se refiere a ambas, a Yole
y a ella, por la estructura sintáctica de la frase. Además, e{rpw significa propiamente «deslizarse por el suelo»,
«serpentear», «caminar a modo de sierpe», con lo que podría aludirse, quizá, a los cimbreantes, serpentinos,
ondulantes, movimientos de la joven al andar. Las prisioneras habían dejado la escena previamente, y es muy pro-
bable que la protagonista las hubiera mirado atentamente mientras se alejaban; recordemos que también las había
observado detenidamente cuando entraban en la mansión.

Cabe señalar la importancia del ojo en el proceso amoroso (cf. E., Hipp. 525 ss); aquí está personificado, y nada
menos que dotado de pie. Por lo demás, en este pasaje hallamos una oposición evidente entre el esposo legal
(povsi") y el amante (ajnhvr); ambos términos, sin embargo, funcionan como sinónimos en otros lugares. Debemos
insistir ahora en que el verdadero «miedo» de Deyanira toma cuerpo a partir de una situación posible, complica-
da e inminente: a saber, que Heracles no la tuviera en cuenta en el terreno sexual, y, que encima, mantuviera ante
todos el nombre de «esposo», mientras, en realidad, era el «hombre» de la joven. Porque, digámoslo de forma
breve, aquí se plantean dos temores respecto a la realidad potencial que ya podía vislumbrarse: primero el que se
produciría en la propia heroína, al verse herida en sus sentimientos tanto de mujer como de esposa; segundo, el
que le sobrevendría cuando pensara en la opinión de los demás. La relación matrimonial, pues, sería, a partir de tal
momento, muy distinta de la mantenida en las etapas anteriores, cuando, aun siendo muchas las infidelidades
sexuales del héroe, todas acaecían lejos del hogar.



sitos. El monstruoso cuadrúpedo cobraba un peaje por transportar en sus brazos a las
gentes y permitirles, de ese modo, la travesía del río Eveno. Allí llegó la heroína cuando
acompañaba a Heracles, por primera vez, como esposa; Neso, estando en medio de la
corriente, la tocó con manos lujuriosas; la joven gritó, y Heracles, entonces, con un tiro
certero de su arco hirió de muerte al Centauro. Éste, en estado crítico, aconsejó a la
muchacha que recogiera su sangre coagulada, tomándola, precisamente, del sitio donde
el veneno de la Hidra de Lerna había teñido de negro el mortífero dardo; esa sangre sería
un hechizo181 para el corazón de Heracles, de tal manera que a ninguna mujer que viera
la amaría más que a ella182. 

El lector del pasaje notará en seguida la falta de ciertos datos esenciales. No se dice casi
nada de Heracles: ni si había cruzado ya el río o no, ni cómo lo hizo, ni qué tiene que ver
todo eso con la Hidra de Lerna. Efectivamente, otras fuentes nos dicen que, tras eliminar
a la Hidra de Lerna (lago de la Argólide), Heracles mojó sus flechas en la bilis del mons-
truo, de tal manera que sería mortal toda herida inferida por las mismas. En la Gerionei-
da de Estesícoro ya tenemos datos sobre el particular183.

La protagonista afirma que ha impregnado una túnica con esa sangre; su intención es
clara: desea vencer a la muchacha mediante filtros y embrujos aplicados a Heracles184.
Mas, cauta, le pregunta al Corifeo si le parece bien su plan.
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181 Tr. 575: khlhthvrion. No estamos seguros de si este término funciona, en este contexto, como adjetivo o sus-
tantivo. Aquí leemos su primera aparición en la literatura griega. En Od. 10.329 está registrado ajkhvlhto", «que no
es encantado, seducido»; el verbo correspondiente (khlevw) lo encontramos a partir de Arquíloco: se utiliza al
hablar de cantos o palabras que convencen a quien las oye.

182 Según Diodoro (4.36.5) y Apolodoro (2.7.6), Neso le pidió a la joven que recogiera su sangre y su semen.
183 Cf. S 15.2.4 ss (SLG).
184 Tr. 584-585: «Si, de algún modo, a esta niña venzo 

con filtros y embrujos que afecten a Heracles».
fivltroi" d! ejavn pw" thvnd÷ uJperbalwvmeqa 
th;n pai÷da kai; qevlktroisi toi÷" ejf! @Hravklei. 

Varios términos merecen atención. El sustantivo fivltron, «medio para hacerse amar», (recordemos fivlo"),
aparece en Simónides (1); luego, en Esquilo (1), Píndaro (2), Sófocles (2: Tr. 584,1142 ) y Eurípides (16). Por su
parte, qevlktron lo encontramos por primera vez en nuestro trágico, solamente aquí. En cambio, desde Homero
contamos con otros términos de la misma familia: e[qelxa, qelkthvrion, etc. El significado común de estos voca-
blos apunta a la noción de «encantar, transformar mediante un encanto».

El texto ofrece un dato léxico de gran interés: Deyanira califica a Yole de «niña»(pai÷da). Aunque en el perio-
do clásico el significado de pai÷" es múltiple («niño, hijo, esclavo») me parece que en Tr. hay una insistencia espe-
cial de dicho término en ciertos contextos, asunto que los comentaristas suelen pasar por alto. Lo utiliza el mensa-
jero refiriéndose a Yole (360); Deyanira calificando a las esclavas enviadas por Heracles (532), hablando de sí
misma cuando fue atacada por Neso(557) y, finalmente, aludiendo a Yole (585). Creo que no deja de tener impor-
tancia que el calificativo que a sí misma se aplica la heroína, recordando el momento de su entonces reciente boda
con el héroe, resulte ser el mismo que ahora le atribuye a la que acaba de llegar para ser la amante de su esposo.
Según varios documentos el término pai÷" puede aplicarse al niño/a de edad comprendida entre ocho y catorce
años.  Aunque contemos con la imprecisión léxica y libertades poéticas propias del lenguaje trágico, puede decirse
que Yole sería una niña de catorce años, o, en todo, caso, una muchacha con algunos años más, pero, de todas for-
mas, en la primera flor de su juventud. Para mayor precisión sobre las edades de la vida aporto dos testimonios.
Efectivamente, en el tratado hipocrático Sobre las hebdómadas 9.4 R. leemos: «Y así, en la naturaleza humana hay



Contando con su aprobación, Deyanira afirma que aún no había probado los poderes de
la sangre del Centauro; no obstante, le entrega a Licas una túnica larga, bordada, a la que
no debía darle la luz del sol hasta que Heracles se la hubiera puesto185. Ella había hecho
la siguiente promesa186: si su esposo regresaba sano y salvo, vestirlo con tal ornamento y
mostrarlo a los dioses como nuevo sacrificador con nuevo ropaje. Un fragmento del diá-
logo sostenido con el heraldo nos permite conocer la psicología de la heroína, deseosa
tanto de ganarse a su marido haciéndole ver la amabilidad con que había recibido a Yole
en la mansión, como de saber, al mismo tiempo, si el héroe seguía queriéndola a ella,
enamorada todavía de aquél:

Dey.- «Mas conoces ya, al verla, la acogida

de la extranjera; y, yo misma, ¡qué amablemente la recibí!.

Lic.-  De modo que mi corazón se ha turbado de gozo.

Dey.- ¿Y qué otra cosa contarías? Mas temo

que pronto le digas mi añoranza

antes de saber si allí soy añorada»187.

Sófocles, con extraordinaria maestría, domina el imaginario mítico de los atenienses
que asisten a la obra, pero, al mismo modo, aporta indudables novedades en el trata-
miento de los materiales literarios al entrar en lo más hondo de la psicología femenina:
el miedo de la heroína a sentirse preterida sexualmente, y, al mismo tiempo, el deseo de
agradar a su esposo al recibir con «amistad» a la joven amante.

13. Tras el segundo estásimo, la protagonista teme lo peor, pues, arrojada a pleno sol
la lana con que había impregnado de sangre la túnica enviada a su esposo, se había des-
hecho, convertida en polvo; y, además, del suelo en que se hallaba, habían brotado espu-
mas. Comprende que el Centauro la había engañado; sabe que cierto día una flecha, como
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siete estaciones que llamamos edades: niño pequeño, niño, adolescente, joven, hombre adulto, persona de edad,
anciano» (Ou{tw de; kai; ejp! ajnqrwvpou fuvsio" eJpta; w|rai eijsi;n a}" hJlikiva" kalevomen: paidivon: pai÷": meirav-
kion: nehnivsko": ajnhvr: presbuvth": gevrwn). Por otro lado, según Filón ( Sobre los números, 62 b 7), que partiría
de este texto hipocrático, cada una de esas edades comprende siete años.

185 Diodoro (4.38.1) y Apolodoro (2.7.7) nos dicen que Heracles había enviado a Licas para que le llevara ropa de
ceremonia a fin de hacer sus sacrificios en el cabo Ceneo, con el debido esplendor.

186 Tr. 610: hu[gmhn. Nótese que, por oposición a su esposo que promete grandes sacrificios a los dioses y, ade-
más, les dedica espacios naturales, templos y santuarios, la promesa (pronunciada en voz alta en su momento) de
Deyanira es vestir a su marido de un modo especial; es decir, el ámbito de sus peticiones a los dioses queda res-
tringido a los suyos y a materias domésticas, privadas. 

187 Tr. 627-632: DH. !All! oi\sqa me;n dh; kai; ta; th÷" xevnh" oJrw÷n
prosdevgmat!, aujth;n wJ" ejdexavmhn fivlw".

LI. {Wst! ejkplagh÷nai toujmo;n hJdonh÷° kevar. 
DH. Tiv dh÷t! a]n a[llo g! ejnnevpoi"_ devdoika ga;r  

mh; prw;° levgoi" a]n to;n povqon to;n ejx ejmou÷,  
pri;n eijdevnai tajkei÷qen eij poqouvmeqa.

Es importante señalar que povqo", «añoranza», «deseo», roza el campo semántico del amor.



la que alcanzara a Neso, había herido a Quirón, un dios188; y que tal flecha, además, des-
truía a cuantos monstruos alcanzaba. 

14.Llega Hilo que, de malos modos, con una brusquedad semejante a la que veremos
en su progenitor, acusa a Deyanira de haber dado muerte a su esposo: le desea la muerte,
o que sea madre de otro, afirmando que no merece el nombre de madre189. El hijo, pues,
contribuye, por su parte, a establecer la tajante división entre el mundo heroico de su
padre y el ambiente familiar en que se desenvolvía su madre, mediante el respecto y
veneración tenida al padre y la desconsideración e incluso grosería evidente ante su
madre. Además, las secuencias siguientes servirán para conocer mejor el modo de ser de
Heracles y su abierto menosprecio hacia todo lo referente a su esposa.

En una larga tirada de trímetros (sesenta y cuatro)190 cuenta lo sucedido. Heracles en
el cabo Ceneo celebraba su victoria sobre Éurito; primero marcaba191 los límites para
unos altares y un santuario frondoso en honor de Zeus paterno; y, después, se disponía a
ofrecer sacrificios. Licas se presentó con el regalo; Heracles se puso la túnica y comenzó
el sacrificio: doce toros sin defecto y otros cien animales, mezclados, de los que se nutren
de pasto.

Es un cuadro relevante para conocer al personaje: viene de destruir una ciudad192; en
seguida, en un lugar elevado y visible, se dispone a marcar las líneas sobre las que se
harán altares y un santuario193; el sacrificio es abundante, de animales sin tara alguna.

Sigue la impresionante descripción de los efectos de la túnica letal sobre el héroe:
abundante sudor le recorre la piel; la túnica está pegada a sus costados y una comezón194

le llega hasta los huesos, como si le devorara el veneno de una víbora mortífera. Heracles
grita, le pregunta a Licas por qué le había traído tal peplo, pero el heraldo le contesta que
el regalo es sólo de Deyanira, tal como ella lo había enviado.
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188 De nuevo escasez de datos precisos para el cabal entendimiento del contexto. No se dice que el buen Cen-
tauro Quirón fue herido, sin querer, por una de las flechas de Heracles; Quirón era inmortal, pero, como la herida
recibida fuera incurable, le pidió a Zeus perder la inmortalidad y, de ese modo, poder morir. Cf. Apolodoro, 2.5.4.
Quirón era hijo de Crono y de la Ninfa Fílira. En otros lugares se le considera «dios».

189 El texto presenta un participio de aoristo (kteivnasa) en función predicativa (i[sqi...kteivnasa). Es sabido
que los participios de presente, aoristo y perfecto indican aspecto, no tiempo (aunque nosotros tendamos a verter-
los en español con un matiz temporal); el de aoristo, dependiendo del significado verbal, puede indicar, entre otros
valores, que la acción se ha realizado (confectivo), que ha empezado a realizarse (conativo, ingresivo), etc. En todo
caso, en un giro como éste, con un verbo que significa «matar» (kteivnw), los espectadores podrían pensar que
Heracles ya había muerto. Como veremos, la realidad no es ésa. 

190 Tr. 749-812. 
191 Tr. 754: oJrivzei. 
192 Tr. 750: pevrsa" povlin.
193 Tr. 754: temenivan. Hasta fines del siglo V a.C. es la única aparición de temeniva en la literatura griega. Desde

Homero está registrado, en cambio, el sinónimo tevmeno". Ambos corresponden a la misma raíz que tevmnw, «cor-
tar, dividir».

194 Tr. 770: ojdagmov", «mordisco», «dentellada». Derivado de ojdavx , «con los dientes»(cf. ojdwvn). Según el
TLG es la primera aparición en la literatura griega.



Los dolores aumentan; Heracles nota un desgarrón195 que se apodera de sus pulmo-
nes; ase a Licas de un pie y lo arroja a una roca del mar; el blanco meollo 196 del heraldo
revienta, y se le abre la cabeza por la mitad. 

El héroe gritaba 197, se retorcía por el suelo; nadie se atrevía a acercársele. Heracles,
alzando sus ojos extraviados 198, vio de pronto a Hilo y le pidió que lo pusiera donde no
pudiera verlo mortal alguno y, además, que lo sacara de aquella tierra cuanto antes. 

Al final de su relato, Hilo afirma que ya han llegado a Traquine en una embarcación; en
el trayecto, su padre rugía entre espasmos199; pronto (sc.los actores y coreutas) verán si
está vivo o acaba de morir200. Ante su madre, pide Justicia y Erinis por el crimen come-
tido contra el mejor hombre de los que hay sobre la tierra 201.

15. El Coro, en el tercer estásimo, alude a un antiguo oráculo202 según el cual los traba-
jos de Heracles se acabarían en el duodécimo año; menciona también el veneno de la
Hidra y el engaño de Neso; recuerda que la lanza vencedora trajo desde Ecalia a la novia203. 
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195 Tr. 778: sparagmov". Vocablo que aparece en el siglo V a. C.: Esquilo (1), Sófocles (3: en Tr. 1254 leemos otro
ejemplo), Eurípides (5). Alterna con spavragma, que surge también en esa centuria y es menos frecuente, emplea-
do, asimismo, por los tres trágicos. En los hipocráticos tenemos el verbo correspondiente: sparavssw. En cuanto
a pleumwvn lo leemos desde Alceo (1), Esquilo (4), Sófocles (6; fuera de tres secuencias que se dan en fragmentos,
es en nuestra pieza donde aparece: Tr. 567, indica el lugar hasta el que le llegó a Neso la flecha lanzada por Heracles;
778;1054, donde el propio héroe señala que la enfermedad le está devorando «las arterias del pulmón», y es el
único uso en singular), Eurípides (6), etc. Si en los poetas el plural es el número normal para mencionar este órga-
no, entre los autores hipocráticos el término, muy utilizado, aparece prácticamente siempre en singular.

196 Tr. 781: muelovn. Desde Homero está registrado el sustantivo; equivale a «médula» de los huesos y también
a alguna sustancia nutritiva; en Od. 9.293 Polifemo devora las carnes y los huesos «ricos en médula» de los com-
pañeros de Odiseo. Los trágicos lo emplean poco, sólo una secuencia en cada uno. Es curioso que Eurípides (Hipp.
255) hable de la «médula del alma». En cambio, es corriente entre los hipocráticos.

197 Tr. 787: ijuvzwn, clara onomatopeya, «lanzando un grito de dolor». Dos veces está registrado en Homero;
cinco en Esquilo y tan sólo una vez en Sófocles. Esas son todas las apariciones hasta fines del siglo V.

198 Tr. 794-5: diavstrofon/ojfqalmovn. Nótese el singular. Lo relevante es el adjetivo diavstrofo", relacionado
con diastrevfw, es decir, hace referencia a la distorsión o dislocación. Es un término surgido en el siglo V a.C:
Esquilo (1),Sófocles (2), Eurípides (3. Cf. HF 868:  kai; diastrovfou" eJlivssei si÷ga gorgwpou;" kovra", «y desen-
cajadas revuelve en silencio sus brillantes pupilas», donde su autor probablemente tiene en cuenta los versos sofo-
cleos, pues se trata precisamente del momento en que Lisa habla de sus efectos (la locura) sobre el héroe).

199 Tr. 805. Nos interesa la expresión brucwvmenon spasmoi÷si. Por una parte, brucavvomai se dice en Homero
(siempre en el tema de perfecto) del ruido especial producido por el mar, pero también de los profundos gemidos
de un guerrero herido (cf. Il. 13.393); Sófocles emplea el perfecto en Tr. 1072, atribuido a Heracles; según los lexi-
cógrafos tardíos se aplica también a los rugidos de un toro o león. Por lo referente a spasmov" (cf. spavw), cabe con-
siderarlo término especial de la medicina, que encontramos en tragedia sólo en nuestro trágico, precisamente en
esta obra (Tr. 805,1082); en comedia, lo ofrece dos veces Aristófanes; los hipocráticos lo emplean mucho; también
lo presentan Heródoto y Tucídides (una secuencia en cada uno). 

200 Tr. 804: h] zw÷nt! ejsovyesq! h] teqnhkovt! ajrtivw". Palabras de indudable fuerza escénica: a partir de este
momento los espectadores podían esperar lo peor.

201 Tr. 811: pavntwn a[riston a[ndra tw÷n ejpi; cqoniv.
202 Tr. 823: palaifavtou pronoiva".
203 Tr. 857: es decir, a Yole. Desde Homero, nuvmfh tiene varios valores: «mujer joven», «joven casadera»,

«desposada», «recién casada», etc. También se aplica a diosas menores (de ríos, fuentes, bosques, montañas,
etc.). Los tres trágicos emplean el sustantivo con frecuencia.



El Coro, pues, nos permite establecer tres planos diferentes: el del héroe, el del Cen-
tauro (donde el espectador ha de pensar evidentemente en Deyanira) y el de la joven
amante, Yole.

16. La nodriza cuenta que Deyanira, tras haber extendido las ropas de la cama matrimo-
nial, se sentó en ella, se despidió del lecho y de la cámara nupcial, se soltó, con mano ner-
viosa, el peplo abrochado a la altura de sus pechos, dejó al descubierto todo su costado y el
brazo izquierdo y, sin que hubiera en ese momento nadie presente, se quitó la vida claván-
dose una espada204 bajo el hígado y el diafragma; asimismo, relata que Hilo, informado
demasiado tarde por los de su hogar de lo que realmente había sucedido y sabedor de que
su madre lo había hecho todo sin querer, lloró amargamente junto al cadáver materno.

17. En el cuarto estásimo el Coro, viendo acercarse a la comitiva, se pregunta si Hera-
cles está muerto o dormido205. El indudable suspense producido en los espectadores ser-
virá para subrayar el verdadero modo de ser del héroe cuando, llegado el momento,
exprese sin paliativos sus feroces sentimientos con respecto a su esposa.

18. Las primeras palabras de Heracles, que es transportado en parihuelas, las oímos a
partir del verso 983.                  
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204 En Diodoro (4.38.3) y Apolodoro (2.7.7), la heroína se ahorca. Es raro que una mujer se quite la vida con una
espada (Tr. 930: ajmfiplh÷gi fasgavnw/, «con espada de doble filo»). El sustantivo favsganon lo leemos en los poe-
mas homéricos, donde ya es un arcaísmo, y, después, tiene escaso uso, siendo empleado especialmente en poesía.
Por ejemplo, Esquilo (1), Sófocles (4: de ellos, dos en nuestra pieza), Eurípides (48).

205 Tr. 968-70: «¡Ay, ay! Éste es llevado sin voz.
¿Qué es preciso?¿Muerto,
o vencido de sueño, creerlo?».
aijai÷ o{d! ajnauvdato" fevretai.
tiv crhv, fqivmenovn nin, h} kaq!
u{pnon o[nta kri÷nai_ 

Es decir, el Coro, que acaba de señalar que Heracles llega transportado por numeroso cortejo (Tr.964: xevnwn
ga;r ejxovmilo" a{de ti" stavsi", donde stavsi" es una conjetura aceptada por los editores; los manuscritos ofrecen
bavsi", «marcha», «paso») de extranjeros, afirma ahora que el héroe llega mudo, carente de voz (ajnauvdato"), y
no sabe si está muerto o dormido. Para los espectadores sería un momento de gran tensión, pues seguramente los
acompañantes de Heracles llevarían atuendos especiales que los identificaran como extranjeros (tanto xevnwn
como ejxovmilo" (sólo aparece en este lugar hasta fines del siglo V; o{milo" ,»tropa», «grupo de gente», en cambio,
está registrado desde Homero) son identificadores del carácter extraño de los porteadores); además, son las pri-
meras palabras que presentan al famoso héroe, terrible y, a la vez, benéfico amigo de la humanidad.

Hay una serie de elementos que precisarían un comentario extenso. Nos limitamos a lo más relevante para
nuestro propósito. El lector atento del pasaje, del que hemos ofrecido sólo unos versos, notará en sucesión
forei÷...fevrei...fevretai (no se nos escapa la aliteración), verbos que apuntan a la acción de transportar a Heracles
en procesión. Del acompañamiento nos indica el Coro que se mueve con marcha lenta y silenciosa (Tr. 966-7:
barei÷an/ a[yofon fevrei bavsin), otro testimonio escrito de lo que sería un hermoso espectáculo, rico en colorido
y notable por sus movimientos pausados, rítmicos y silenciosos. 

Señalemos el adjetivo ajnauvdato" (es una conjetura aceptada por los editores; los códices leen a[naudo", regis-
trado en la Odisea, y luego en los tres trágicos, entre otros), usado sólo dos veces en nuestro trágico y otra en Esqui-
lo; sólo eso dentro del siglo V. Sea como fuere, el adjetivo apunta al sustantivo aujdhv, que desde Homero indica la
«voz» humana, a diferencia de fwnhv, que también puede aplicarse a los sonidos emitidos por animales.



Yace en medio de enormes dolores y sufrimientos; habla de la abominable que lo
devora206: dirige sus imprecaciones a Zeus, su padre, y, a continuación, se queja amarga-
mente de los helenos: ha limpiado el ponto y todos los bosques207 (sc. de ladrones y mal-
hechores), y ahora nadie le trae ni fuego ni un arma que le cause beneficio208 (eufemis-
mo, por quitarle la vida); sus dolores son tan agudos que pide a voces que alguien le corte
la cabeza209; alude a la enfermedad terrible, salvaje210; le pide a Hilo que le clave la espa-
da bajo la clavícula211, diciéndole que le cure212 el sufrimiento causado por Deyanira, su
madre impía. Le suplica a Hades que lo duerma con rápida muerte.

El gran héroe, a pesar de su profundo abatimiento y terribles dolores, con increíble
fuerza y lucidez pronuncia, a continuación, sesenta y dos trímetros yámbicos213: alude a
los muchos y peligrosos males que había soportado con sus brazos y espalda214; con todo,
ni la esposa215 de Zeus ni Euristeo216 le habían causado ninguno como el procedente de la
hija de Eneo (Deyanira): una red tejida de las Erinis217. Repasa sus trabajos: sus males
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206 Tr. 987: aJ d! au\ miara; bruvkei. 
207 Tr. 1061. El verbo kaqaivrw, así como el sustantivo kavqarsi", tienen un significado de amplio espectro. Los

utilizan los médicos, en la idea de que hay que limpiar el cuerpo humano de sus impurezas mediante purgantes que
hacen efecto por la boca (vomitivos) o por abajo (evacuantes); el mundo religioso acude con cierta frecuencia a esos
conceptos, que, quizá desde ese entorno, pasaron a los médicos. Ya en Tr.1013 el héroe indica que ha limpiado la tierra.

208 Tr. 1014: ojnhvsimon, «útil, provechoso». Es un adjetivo poco usado. Hasta el siglo V a. C., sólo lo encontra-
mos en un Himno homérico (h.Merc.30), Esquilo (Eu.924) y Sófocles (tres apariciones, pero la que nos ocupa es la
única en que aparece con matiz eufemístico). Nótese que el héroe habla del fuego como provechoso para sus males.
Puede pensarse aquí en un adelantamiento de lo que sería su muerte en la pira. (Para el fuego como instrumento
de muerte puede acudirse a Ph.800, y también al euripideo HF 1151-2). No debemos olvidar lo que nos dice un afo-
rismo hipocrático: «Lo que los medicamentos no curan, el hierro lo cura; lo que el hierro no cura, el fuego lo cura;
pero lo que el fuego no cura, eso es preciso considerarlo incurable» (Aph. 7.87).

209 Tr. 1015-1017.
210 Tr. 1030: ajgriva. El mismo calificativo dado a la enfermedad lo leemos en Ph. 173, 265.
211 Desde Homero es el lugar adecuado para producir una herida mortal: cf. Il. 8.325-6.
212 Tr. 1035: a[kou. Homéricos son el verbo y el sustantivo correspondiente, a[ko", «remedio», «reparación»,

que, en Heródoto y los médicos hipocráticos, adquiere el significado de medio para conseguir la salud. 
213 Tr.1046-1111.
214 Recuérdese, entre otras hazañas, haber soportado el globo terrestre sobre sus hombros, cuando visitó a Atlas.
215 El nombre propio Hera es muy poco utilizado en Sófocles: El. 8, y en dos fragmentos.
216 Es la única mención en nuestra tragedia. Desde Homero es un nombre bien conocido: Il. 8.363 nos presen-

ta a Atenea que recuerda cómo el héroe, afligido por los trabajos impuestos por Euristeo, lloraba mirando al cielo
(oJ me;n klaiveske pro;" oujranovn); Zeus la había enviado a socorrerlo; en Il. 19.133 el mismo padre de los dioses
gemía (stenavcesc!) por la ceguera (a[th) que había tenido, cada vez que veía a su hijo soportando un trabajo impro-
pio ordenado por Euristeo, ya que la causa de todo había sido el juramento que él mismo le diera antaño a Hera. Lo
mencionan Hesíodo, Píndaro, etc. Sófocles sólo lo nombra aquí; en Eurípides, en cambio, es bastante frecuente
(40 secuencias). Los historiadores lo conocen bien: Hecateo, Heródoto, Ferecides, etc. Por su parte, Tucídides
afirma que murió en el Ática a manos de los Heraclidas (1.9.2).

217 Tr. 1051-5: «Ajustó en mis hombros tejida
red de Erinis, con que perezco.
Combatiendo contra mis costados, mis más íntimas
carnes está devorando, y las arterias del pulmón
sorbe allí instalada...»
kaqh÷yen w[moi" toi÷" ejmoi÷" jErinuvwn
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uJfanto;n ajmfivblhstron, w|/ diovllumai.
pleurai÷si ga;r prosmacqe;n ejk me;n ejscavta"
bevbrwke savrka", pleuvmonov" t! ajrthriva"
rJofei÷ xunoikou÷n... 

Heracles llama «red» (ajmfivblhstron, propiamente «lo que se echa por una parte y por otra» o «alrededor».
El sustantivo lo tenemos ya en Hesíodo, Sc. 215) a la túnica enviada por la hija de Eneo (Deyanira, sujeto de la ora-
ción). Sófocles conocía muy bien a Esquilo, que pone en boca de Clitemnestra ese término cuando relata cómo ha
dado muerte a Agamenón, echándole por encima una «red sin salida, como de peces» (A. 1382). Precisamente,
otra vez la ofrece el mismo trágico, cuando Electra, junto con Orestes, está invocando a su padre y le recuerda «la
red que estrenaron...» (Ch. 492) sus asesinos. Eurípides recoge el sustantivo en cuatro ocasiones, siempre en plu-
ral. En prosa, Heródoto lo utiliza tres veces. Todo esto por limitarnos al siglo V.

Pero Sófocles añade un calificativo decisivo que no emplea Esquilo cuando habla de la mortal «red»: «tejido»
(uJfantovn), posiblemente preparado por las propias manos de la heroína en su telar. Y hay otro detalle que nos lleva
a Esquilo: «de las Erinis», que puede entenderse como sinónimo de « mortal, funesto», viéndolo como un geni-
tivo explicativo o epexegético («tejido que consiste en las Erinis», es decir, la muerte), o posesivo («tejido de las
Erinis», con lo cual se estaría pensando en Deyanira como una Erinis), pero, en todo caso, no genitivo agente, con-
tra lo que algún comentarista pretende.

En tragedia, Sófocles (1) y el Reso pseudo-euripideo (1) emplean el sustantivo ajrthrivh. Los médicos hipocráti-
cos no distinguen claramente entre «vena» (flevy, ya en Homero) y «arteria», ajrthrivh (63 apariciones entre los
hipocráticos). Este nombre aparece en el siglo V; alude a la acción de sostener en vilo, en alto, y es un término poli-
sémico que se aplica tanto a la arteria aorta como a la tráquea (está relacionado con ajorthv, «aorta», «la que man-
tiene en vilo»; cf. ajeivrw), pues según los hipocráticos la tráquea sirve para mantener suspendido el pulmón. Por
lo demás, tanto en Anaxágoras (1) como en Demócrito (3) está registrado el sustantivo, pero se trata de testimonios
de autores tardíos. Hay que esperar hasta Praxágoras, siglo IV, para encontrar la diferencia entre «venas» (las que,
según él, van llenas de aire) y «arterias» (que están repletas de sangre).

En el texto examinado leemos el verbo rJofevw, «sorber», «tragar», que difícilmente puede entenderse si se
piensa en el aire de los pulmones; habría que inclinarse por explicarlo como «los vasos de los pulmones», sin
especificar si se trata de venas o arterias. 

218 Tr. 1062-1063: gunh; dev, qh÷lu;" ou\sa koujk ajndro;" fuvsin, 
movnh me dh; kaqei÷le fasgavnou divca.

219 Tr. 1066-1069:  Dov" moi ceroi÷n sai÷n aujto;" ejx oi[kou labwvn 
ej" cei÷ra th;n tekou÷san, wJ" eijdw÷ savfa 
eij toujmo;n ajlgei÷" ma÷llon h] keivnh", oJrw÷n 
lwbhto;n ei\do" ejn divkh/ kakouvmenon.

presentes no los han producido los Gigantes ni los Centauros ni la Hélade ni ningún país
bárbaro de los que había recorrido y purificado:

«una mujer, siendo femenil, no varonil por naturaleza,
ella sola me derrotó sin espada»218.

Realmente lo que le duele al héroe es haber sido vencido por una mujer, la suya preci-
samente; es decir, alguien que no es varón por su naturaleza y, que, además, no ha usado
la espada. Heracles acude al mismo término (favsganon) que hemos encontrado antes
cuando la nodriza menciona el instrumento con que la heroína se ha dado muerte. 

Heracles le ordena a Hilo que saque de la mansión a Deyanira:

«¡Dame con tus dos manos, trayéndola tú mismo desde la mansión,         
hasta mi mano, a la que te tuvo, para saber claramente
si te dueles más viendo mi figura ultrajada
o la de aquélla, con justicia maltratada!»219.



Heracles le pide a su hijo que se apiade de él, que prorrumpa en lamentos:

«¡Vamos, hijo, atrévete! Laméntate por mí,

lamentable para muchos; de mí, que cual doncella

gimiendo estoy mientras lloro, y esto jamás nadie

podría afirmar haber visto a este hombre haciéndolo,

mas sin lamentos siempre estuve en las desgracias.

Y ahora, tras ser tal, fémina resulto, ¡desdichado de mí!»220. 
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Los comentaristas insisten en que la repetición del término «mano» indica la ferocidad y salvajismo del héroe,
acostumbrado a resolver las dificultades con sus propias manos, eliminando con ellas a sus enemigos, ya fueran
seres humanos ya animales.

220 Tr. 1071-1075: i[q!, w\ tevknon, tovlmhson: oi[ktirovn tev me 
polloi÷sin oijktrovn, o{sti" w{ste parqevno"
bevbruca klaivwn, kai; tovd! oujd! a]n ei|" pote
tovnd! a[ndra faivh provsq! ijdei÷n dedrakovta,
ajll! ajstevnakto" aije;n eijcovmhn kakoi÷".
nu÷n d! ejk toiouvtou qh÷lu" hu{rhmai tavla".

El escoliasta recuerda la Ilíada (16.7-8) donde Aquiles se dirige a Patroclo que llora como una niña pequeña
(kouvrh nhpivh); aquí se trata de una parqevno", es decir, una joven no casada. En realidad ambos sustantivos (kovrh-
parqevno") son usados, con frecuencia, de modo indistinto. Sófocles muestra especial predilección por parqevno"
en la tragedia que examinamos: 5 de las 16 veces en que la ofrece en sus obras. En Tr. 148, como una premonición,
Deyanira opone parqevno" a gunhv, indicando las notas que caracterizan a la joven soltera y libre: vida placentera y
ausencia de temores; en cambio, por boca del propio héroe panhelénico, en 1219 se refiere claramente a Yole, sol-
tera, es cierto, pero no virgen; pensamos, pues, que cuando Heracles compara su llanto con el de una parqevno" no
queda claro si, aparte de la juventud caracterizadora de ese sustantivo, piensa o no en alguna connotación pertinente
a la vida sexual. Por lo demás, los coreutas de esta tragedia son jóvenes doncellas a tenor de los vv. 211 y 1275. ( El tér-
mino parqevno" aparece ya en ambos poemas homéricos; luego, Esquilo lo usa en 22 secuencias; Eurípides, en 138)

En Homero (cf. nota 216), se nos habla de cómo gemía Heracles mirando al cielo; no obstante, en la tragedia
tendría unos efectos especiales ver llorar a tan terrible y sanguinario héroe. Acúdase a nota 55, para ver el prece-
dente de Baquílides en lo referente a las lágrimas del héroe.

(Sabemos que numerosas indicaciones respecto a lágrimas, risa, llanto, etc. corresponden a la pura convención
escénica. La máscara impedía ver esos detalles a que, con frecuencia, se refieren los personajes. Buen conocedor
de Sófocles, Eurípides, HF 1354-7, nos presenta a Heracles llorando tanto que Teseo (1394) le pide que cese ya en
sus lágrimas).

Especial impresión causaría sobre los oyentes, creemos, la petición dirigida a su hijo para que tuviera piedad de
él, cuando personalmente es un ser que carece de ese sentimiento, como veremos unos versos más abajo. 

[Analizando las obras sofocleas y teniendo en cuenta el número de veces en que aparecen en ella vocablos que
contienen la raíz oijkt- , tenemos: Ph. (14), Tr. (11), El. (11), etc. Del interés de nuestro poeta por términos de esa
familia nos da una clara idea el número total que encontramos en los tres tragediógrafos: Esquilo (42), Sófocles (66)
y Eurípides (144); piénsese que Sófocles supera con mucho a Esquilo, cuando de ambos se ha conservado el mismo
número de obras (7); y también prevalece, en porcentaje, con respecto a Eurípides del que tenemos 18 títulos]. 

Pero hallamos otros indicios léxicos de que estamos en una secuencia muy trabajada por su autor. En primer
lugar, la anáfora (oi[ktiron...oijktrovn) y el juego etimológico, refuerzan, en el plano lingüístico, el contraste entre
el personaje y sus palabras.

En segundo lugar, la presencia del adjetivo ajstevnakto", «sin gemidos», que aparece, por primera vez, en los
trágicos, y es muy raro. Sófocles, sin duda, lo selecciona cuidadosamente para el pasaje; lo emplea solamente dos
veces (Tr. 1074,1200). En Esquilo sólo tenemos el adverbio (ajstenaktiv) en un fragmento; en Eurípides, dos veces,
el adjetivo.

En tercer lugar, el uso de qh÷lu", adjetivo bastante empleado por Homero (es muy interesante Il. 19.37, donde
se nos dice que Hera, por ser fémina, engañó con sus astucias a Zeus, precisamente el día en que Alcmena iba a dar



Desde el punto de vista de los espectadores, es importante la progresión de los hechos:
primero, el héroe es vencido por una mujer; luego, llora cual doncella; y, en tercer lugar,
«es descubierto» (hu{rhmai) como fémina. Entiéndase que ese descubrimiento lo reali-
zan los ojos de quienes lo están viendo. ¡No cabe mayor transformación de un héroe tan
feroz e inhumano en tan poco transcurso de tiempo!               

Heracles se nos presenta con rasgos nuevos, especiales, en su modo de ser: no sólo
quiere despertar los lamentos de los demás, sino que descubre su cuerpo desgarrado221,
primero a Hilo, y, luego, a cuantos están en escena, y, posiblemente, a los espectadores.
Le pide a Hades que lo acoja, y a Zeus que lo aniquile con el rayo. Pero, he aquí, que, tras
invocar a sus propios brazos, alude brevemente a varias de sus famosas gestas: León de
Nemea, Hidra de Lerna, Centauros, Jabalí del Erimanto, Can de Hades subterráneo, Dra-
gón de las Hespérides.

Todo parece indicar que ha recuperado las fuerzas. Pero no es así: nos indica que él ya
no es nada y en modo alguno puede caminar. Ahora bien, 

«a la que hizo esto,

la someteré con mis manos, aun en esta situación. Que se acerque tan sólo,

para que aprenda a anunciar a todos que,

tanto viviendo como muriendo, a los malvados castigué»222.

Las verdaderas intenciones del héroe se ponen de manifiesto cuando Hilo le comuni-
ca que Deyanira había errado sin querer y muerta está, tras haberse quitado la vida.

«¡Ay de mí!¿Antes que, como era menester, muriera por mi propia mano?»223. 

Heracles, pues, habla con enorme fiereza, sin expresar ni una palabra de pena al ente-
rarse de la muerte de su esposa; el único lamento que profiere es el de no haber podido
aniquilarla con su propia mano. 
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a luz), y poco frecuente en Hesíodo; raras veces lo leemos en los líricos;  Esquilo lo emplea con cierta frecuencia;
en Sófocles sólo lo encontramos en Tr. 1062,1065, y en un fragmento; Eurípides lo utiliza mucho, en cambio.   

221 Se ha visto cierta relación entre la acción de mostrar las heridas fuera de sus vendas (1079: ejk kalummavtwn)
con el momento en que la novia se quitaba el velo (ta; ajnakalupthvria) antes de recibir los regalos nupciales. Cf.
Levett (2004, 6).

222Tr. 1108-1111:                 ... thvn ge dravsasan tavde
ceirwvsomai kajk tw÷nde: prosmovloi movnon, 
i{n! ejkdidacqh÷° pa÷sin ajggevllein o{ti    
kai; zw÷n kakouv" ge kai; qanw;n ejteisavmhn.

Recordemos que el héroe está recostado en una especie de camilla. A pesar de la posición, tan incómoda, y del
estado físico, tan deplorable y lastimero, no se le han calmado, ni lo más mínimo, sus terribles ímpetus y deseos de
venganza.

223 Tr. 1133: oi[moi: pri;n wJ" crh÷n sf! ejx ejmh÷" qanei÷n cerov"_
Nos llama mucho la atención que Heracles pronuncie una exclamación, no por causa de sus propios dolores,

sino por la rabia que siente al no poder eliminar a Deyanira con sus propias manos. De nuevo la fiereza y el salva-
jismo del héroe quedan de manifiesto. ¡ Ni una palabra de pena, o al menos de consuelo, para su hijo, que, en fin
de cuentas, había perdido a su madre!.



19.Hilo le dice a su padre que Deyanira, tras haber visto otras nupcias dentro de su
hogar, se había equivocado al pensar que le enviaba un hechizo224, un filtro amoroso225

(precisamente el recomendado antaño por Neso) para enloquecer226 su deseo.

20. En este momento, el héroe parece comprenderlo todo, nada más oír el nombre del
Centauro. Si hasta ahora creía que toda su enfermedad (la locura, según pensaba él) se la
había causado el regalo de Deyanira, ahora entiende bien que se trata de algo dispuesto
por los dioses. A partir de este momento hay un cambio radical en sus palabras: no se
lamenta ni una vez más; todo son órdenes y amenazas indicadores de castigos que ha-
brían de cumplirse en este mundo o en el otro. Pide que venga su desdichada madre Alcme-
na y todos sus hijos, pues quiere transmitirles el último mensaje de unos oráculos227;
afirma que desde hacía tiempo disponía de una profecía228 procedente de su padre: que
no moriría jamás por obra de ninguno que respirara, sino de quien, muerto, fuera habi-
tante de Hades: clara alusión a Neso, que, tras morir, causaría la muerte de un vivo. 

Aparte de tal profecía, el héroe dispone de unos augurios recientes229, pronunciados
en la encina de Dodón, en el santuario de los Selos montaraces que duermen en el suelo,
y escritos por su propia mano230, en los cuales se indica que sus penas acabarían preci-
samente en aquel día. Comprende ahora que se trata de su muerte, pues quien fenece
deja de tener fatigas231.

Heracles le hace jurar a Hilo por Zeus que lo llevará a la cumbre del Eta; allí, tras cor-
tar muchas encinas y acebuches, debe ponerlo encima de ellos y prenderles fuego con
una rama de pino232. Todo ello, sin llorar ni gemir, pues, de lo contrario lo esperará
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224 Tr. 1138: stevrghma: es un hapax. El verbo stevrgw se usa, en general, para indicar el cariño y afecto de padres
a hijos. No obstante, en derivados como éste, adquiere el valor propio de la familia de ejravw. En Eurípides algunos
ejemplos del verbo también rozan la esfera de la relación sexual: cf. Andr. 907.

225 A estas palabras, Heracles pregunta quién entre los traquinios es experto en remedios: farmakeuv". Si favr-
makon, «droga, remedio, medicina» lo leemos desde Homero, el sustantivo de oficio o profesión, con sufijo -eus,
lo tenemos por primera vez en Sófocles, y sólo en él hasta fines del siglo V. 

226 Tr. 1142:...to; so;n ejkmh÷nai povqon. El verbo ejkmaivnw apunta aquí a una «locura»(maniva) especial: la pro-
ducida por el deseo hacia otra persona, en sentido sexual. Literalmente: «volver loco tu deseo».

227 Tr. 1150: qesfavtwn. Desde Homero contamos con qevsfata, «oráculos», «asuntos afirmados por los dio-
ses». Es un compuesto de *qes- (Cf. qeov"), «dios», y fatov", adjetivo verbal de fhmiv.

228 Tr. 1159: provfanton. También en 1163. Es realmente un adjetivo verbal en -tos correspondiente a un com-
puesto de faivnw : «evidente, anunciado».

229 Tr. 1165: mantei÷a kainav. En Homero encontramos ya el encargado de predecir el porvenir, el profeta, adi-
vino (mavnti"). En cuanto al sustantivo mantei÷on, pl. mantei÷a , «profecía, oráculo», en cuya interpretación (y/o
recepción) interviene un mavnti", lo leemos desde Esquilo, Píndaro, Sófocles, etc.

230 Tr. 1167: o bien, escritos por otro para él. La voz media (ejxegrayavmhn. Es una conjetura aceptada por varios
editores. Los códices leen ejsegrayavmhn) es imprecisa en este caso.

231 Tr. 1170,1173: movcqo".
232 Si ser quemado en una pira es sólo un deseo del héroe en Sófocles, Séneca, en su Hércules Eteo, lo lleva a la

realidad. Sófocles no inventó, quizá, el tema de la pira, pues conocía posiblemente cierta costumbre de su época:
encender hogueras y dedicar ofrendas en lo alto de los montes para honra de Heracles. En lugares tales se han
encontrado estatuillas dotadas de inscripciones que avalan lo que decimos. Es probable que el motivo de la pira



abajo233 con graves maldiciones . El héroe se muestra autoritario, inflexible y carente de
compasión en todo momento, sin sentir por su hijo ni un ápice de piedad ni una palabra de
conmiseración tras la muerte de Deyanira, sino que sólo se preocupa por lo que realmente le
interesa, y, llevado por su feroz egoísmo, seguirá dándole órdenes hasta el último momento.

21.Hilo no quiere ser un parricida ni mancharse con la sangre de su padre234; ante las
protestas de éste, que lo tiene por el único «curador»235 de sus desgracias, acepta lle-
varlo a tal lugar, pero no está dispuesto a tocar la leña de la pira con sus manos.

22.A continuación, el héroe le pregunta a su hijo si conoce a la muchacha euritía236. Le
pide, luego, que se case con ella, y que ningún otro tome por esposa a la que se había acos-
tado a su lado.

23.Hilo sospecha que su padre ha perdido la razón237, pero, amenazado con sufrir la
maldición divina, acepta finalmente todo lo indicado por aquél.
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fuera bien conocido antes de nuestro autor, pues, por los mismos años del trágico, Heródoto (7.198.2), por ejem-
plo, nos cuenta que el río Diras había acudido en ayuda de Heracles cuando estaba ardiendo (tw÷/ @Hraklei÷ kaio-
mevnw/). Diversos hallazgos arqueológicos conseguidos en la cima del Eta han confirmado un culto antiguo en honor
del héroe.

233 Tr. 1202. Eufemismo, por «en el Hades». En ningún lugar se habla en esta tragedia de la apoteosis del héroe.
234 Tr. 1207, donde tenemos el sustantivo palamnai÷o", «con manos culpables de algún delito», especialmente

cuando se alude a crímenes familiares. (Cf. la primera aparición del término en Esquilo, Eu. 448: Orestes cita la ley
según la cual el que se ha manchado de sangre no puede hablar hasta haber realizado determinados ritos. El sus-
tantivo es de la misma raíz que palavmh, «palma de la mano», «mano»). Sabemos por otras fuentes que fue Pean-
te, padre de Filoctetes, (o éste mismo) quien prendió fuego a la pira. En Sófocles, Ph. 1430, Heracles viene desde
las mansiones celestes donde habita para darles consejos a Filoctetes y Neoptólemo; al primero le pide que, una vez
tomada Troya, le envíe el botín a su padre, Peante, reservando algo, en memoria del arco, para su pira. 

Hilo (Tr. 1214) no está dispuesto, ni siquiera, a tocar tal pira con sus manos (o{son g! a]n aujto;" mh; potiyauvwn
ceroi÷n:). Muy distinta es la actitud de Teseo respecto al gran héroe en el Heracles euripideo, cuando, aun viendo a
su amigo manchado con la sangre de sus hijos y esposa, no duda en mirarlo, hablarle, oírlo e incluso rozarlo para
quitarle el velo que le cubría la cabeza (HF 1219-20, 1226-7, 1232).

235 Tr. 1209: ijath÷ra. El padre le había dicho (Tr. 1208-9) que, de sus males, era «el único sanador y médico
(paiwvnion/ kai; mou÷non ijath÷ra)» [Píndaro (2) y Sófocles (1) son los únicos en usar este último sustantivo en el
siglo V con ese vocalismo, pero ijhthvr lo vemos desde Homero (6)]; ahora bien, Hilo no entiende cómo puede
«curar» (1210: ijwv/mhn) a su padre mediante la acción de prenderle fuego. Quizá es un razonamiento propio de los
años en que la obra se representó].

Piénsese que estamos ante una idea religiosa, prerracional, la del curador [paiwvnio", cuando se trata de perso-
nas, es alguien relacionado con el «peán», canto en honor de Apolo –dios de la medicina, junto con su hijo Ascle-
pio–, pero también el «curador, sanador»; Esquilo (4), Sófocles (1)], junto a otra palabra propia de las artes-cien-
cias que van surgiendo en el siglo V. Para nombrar al médico, los hipocráticos usan el término ijhtrov".

236 Tr. 1219. En el verso siguiente (1220), la sorpresa y estupor de Hilo es tan grande que le pregunta abiertamen-
te si se está refiriendo a Yole. Muchos espectadores sabrían bien que los hijos de Hilo y Yole eran los llamados Hera-
clidas, conocidos no sólo gracias a los poetas (Tirteo, 2.3; Píndaro, P. 1.63; recordemos que tanto Esquilo como Eurí-
pides escribieron sendos Heraclidas), sino también por medio de los historiadores (Hecateo, Fr. 30.2; Heródoto,
9.26; Tucídides, 1.9; 1.12.3; Ferecides; etc.). Tras varios intentos, los Heraclidas se apoderaron del Peloponeso.

237 Tr. 1230 (nosou÷nti), 1235 (o{sti" mh; !x ajlastovrwn nosoi÷, «quien no esté enfermo por obra de espíritus
malignos»), 1241 (wJ" nosei÷" fanei÷"). Varios intérpretes opinan que el verbo nosevw tiene en estos casos un sen-
tido físico y psíquico, al mismo tiempo.
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238 Tr. 1260-3. En Sófocles tenemos otra secuencia en que el Coro, refiriéndose al protagonista, lo llama «alma
desdichada» (w\ meleva yucavv): cf. Ph. 712; no tenemos nada parecido en Esquilo; sí, en Eurípides (Io. 859; IT 839,
882; Or. 466).Cf., también, Píndaro, P. 3.61. 

Heracles, pues, personifica a su propia alma y la considera capaz de ponerse grapas en la boca; parece que no
hubiera una línea divisoria entre cuerpo y alma. Podría pensarse que el héroe, perdida ya la sensación de su cuer-
po abrumado por tanto dolor, acude a su alma, lo último que le queda. (Recordemos que, en los poemas homéricos,
cuando un guerrero muere, su alma es lo último que abandona el cadáver y, a continuación, se dirige volando hacia
Hades). Heracles, con sus últimas palabras, recupera plenamente la categoría de héroe sufridor y paciente, gracias
al modo de contenerse y prometerse a sí mismo que no emitirá ya queja alguna.

239Alusión directa a Zeus, aunque sin mencionarlo de forma expresa.
240 Hilo se dirige a sus compañeros con estas palabras (Tr. 1266-1269):

«Gran menosprecio de los dioses
notando por los hechos ocurridos;
ellos que, tras procrear y al ser llamados
padres, tales sufrimientos toleran».
megavlhn de; qew÷n ajgnwmosuvnhn
eijdovte" e[rgwn tw÷n prassomevnwn,
oi} fuvsante" kai; klh/zovmenoi
patevre" toiau÷t! ejforw÷si pavqh.

Son expresiones que rozan la blasfemia: decir que los dioses no se preocupan de los hombres, y, en concreto,
que Zeus, sin mencionarlo, no se ocupa de su hijo. Es una de las pocas críticas incisivas de la divinidad dentro de
las obras sofocleas.

241 Tr. 1278: koujde;n touvtwn o{ ti mh; Zeuv".

24.Las últimas palabras de Heracles van dirigidas a su alma238: le ordena que sofoque
sus gritos y que, poniendo grapa de acero en su boca, cumpla una acción gozosa, aunque
involuntaria.

25. Hilo se dirige a los servidores para que transporten a Heracles; critica a los dioses,
porque, tras engendrar hijos, los dejan sufrir239. El futuro nadie lo ve, y lo que tienen
ante sí, lamentable es para los hombres, vergonzoso para los dioses240 y durísimo para
quien tal extravío soportó.

El último verso, por boca del Corifeo, proclama que «Nada de esto hay en que no esté
Zeus»241.

26. Así pues, Deyanira y Heracles que habían vivido en mundos diferentes, opuestos,
casi incompatibles hasta entonces, también obran de modo diferente en el momento
supremo de la muerte. Aquélla se suicida como resultado de una decisión privada, per-
sonal, actuando a la manera varonil propia de un héroe homérico; éste manda que lo que-
men en una pira, ante varias personas (su familia, etc.) y está dando órdenes hasta el
final; su muerte, incinerado, habrá de ser un acto público, no privado.

Aunque existe algún precedente en la lírica de Baquílides, creo que una aportación
innovadora de nuestro trágico en la pieza examinada es presentar en escena un héroe con
ciertos rasgos tenidos por propios de mujer; en una palabra, la feminización del héroe:
llorar como una doncella y resultar una mujer en su forma de ser. Es más, Heracles,
sabiéndose herido de muerte, pide piedad de modo lastimero y humillante, lejos de lo
que había sido su carácter soberbio, despiadado y brutal en su vida anterior.



Por el contrario, Deyanira tiene un comportamiento valiente hasta el final; se quita la
vida de modo varonil, con una espada. Cuando sabe que ha sido víctima del engaño de
Neso, no pide comprensión alguna a las mujeres del Coro, sino que decide internamen-
te acabar con su vida. Es una solución parecida a la que tenemos en el Áyax sofocleo.
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